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CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO.

Hermoso día fiié el de ayer parales prin­
cipios liberales. La causa sania del progre­
so con todas sus condiciones esenciales y le­
gitimas, con la libertad del sufragio, con la 
libertad de la prensa, con el orden y la mo­
ralidad públicos, tuvo un digno y elocuen­
tísimo intérprete en el general Prim, bajola 
impresión de cuyo brillante discurso vamos 
à trazar la animada fisonomía que ofreció 
la última sesión del Congreso de los dipu­
tados.

La orden del dia señalaba para la discu­
sión el dictámen de la comisión de actas, 
que propone la nulidad de la de Vigo , y 
abierta discu ion sobre él, tomó la palabra 
en contra el señor Cuesta, diputado electo, 
que, sin arredrarse ante el voto de una comi­
sión que no ha dado muestras por cierto de muy 
severa en esto de abusos electorales, defen­
dió su acta con una claridad de raciocinio 
y una fuerza de convicción dignas de cau­
sa menos mala, y de suerte mejor que la 
que probablemente le espera. Largo tiempo 
Rabia que estaba este señor ocupando la 
atención del Congrego, cuando apenas sen­
tado, levantóse el general Prim á sostener 
el dictámen, ó mas bien á fijar, con este 
motivo los verdaderos principios de politica 
constitucional y á combatir el sistema del 
partido moderado, denunciando enérgica y 
largamente los abu.sos que, en todas las co­
sas de la administración del Estado, pero 
especialmente en las electorales, han co­
metido lo.s hombres que hoy ocupan los 
puestos mas inmediatos al trono de S. M. 
Empezó su discurso el señor Prim de la 
manera franca y decidida que conviene à 
quien no gusta de enemigos ausentes, y 
busca siempre el pecho y no la espalda de 
su adversario: teniendo que dirigir cargos 
severos al gobierno y mirando desocupado 
el banco azul, rogó al señor presiden­
te que hiciera avisar á los ministros 
y à poco entraron, en efecto, en el salon 
de sesiones, los señores Llórente y Vahey: 
entonces fué cuando el diputado progresis­
ta comenzó la série de sus cargos justos y 
severos, y cuando ocupándose de los abusos 
electorales, hijos de la ilegal influencia del 
gobierno, observó que jamás podrán cortar­
se de rai?, mientras sea otra cosa que una 
letra muerta el artículo de la Constitución 
déla monarquía, que establece la responsa­
bilidad ministerial. No era una vana decla­
mación desprovista de fundamento, esta de 
S. S., y para demostrarlo, alegó el ejem­
plo vivo y reciente del ex-ministro que con 
asombro del pais y escándalo de los bue­
nos, tanto ha dilatado el venir á dar cuenta 
de sus actos criminales y atentatorios á la 
Constitución, delante del alto tribunal re­
presentante de la opinion y la conciencia 
pública, que muy pronto habrá de pronun­
ciar su solemne veredicto en la formal acu­
sación que está resuella á entablar la mino­
ría progresista. Asi lo anunció terminante­
mente el señor Prim y así es menester que 
suceda, si no es que se quiere que minis­
tros, ú hombres mal aconsejados, falten 
á lodos sus juramentos, pasen con im­
pudencia por cima de todas las leyes, 
hagan trizas el código fundamental, y pon­
gan en grave riesgo el órden y la seguridad 
del Estado, de cuyo reposo y buen gobierno 
están obligados á responder. Abrase, y sea 
pronto, el juicio sobre los hechos de la pa­
sada administración : graves fueron las fal­
tas del señor Bravo Murillo, grave tiene 
que ser la acusación y grave el fallo que 
haga recaer en ella la Cámara electiva.

También locó el orador la cuestión déla 
imprenta, y quizás fue esta la parte mas 
oportuna y parlamentaria del discurso de 
S. S., que ademá.s de consignar altos prin­
cipios y esponer profundas consideraciones 
formuladas en rasgos oratorios de primer 
órden, tuvo felices argumentos que, como 
dardos agudos, partieron rectos al corazón 
de los ministros donde, si alguna fibra sen­
sible encontraron, e.s seguro que la debie­
ron dejar profundamente lastimada. Los 
hombres, decia el señor Prim, que en alas 
de la prensa han subido al puesto en que es- 
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se lo deben todo, ahora reniegan de ella, 
hijos ingratos, que al despreciar á su madre, 
se desprecian á sí mismos.

Haciéndose cargo de ese supremo prin­
cipio del órden público, á cuya sombra los 
moderaos doclrinario.s cometen todo lina­
je de desafueros, y á cuyo lado tienen por 
despreciables todas las leyes, le consideró 
como origen de todas las arbitrariedades 
que se han cometido y se cometen en Eu­
ropa, y se declaró contra la pretendida om­
nipotencia de c.se falso principio. Y tenia 
razón el diputado por Barcelona: el órden, 
que nosotros somos los primeros en respe­
tar, no es el ejercicio lato y esclusivo de 
un poder absorvente que concentra las fa­
cultades de los demas, sino la armonía re- 
sullfrnle del libre y legitimo desarrollo de 
cada uno, dentro de la esfera que le está 
anticipadamente marcada por su índole res­
pectiva y por la ley fundamental; no es lo 
que han hecho de él sus balsos partidarios, 
la deidad insaciable en cuyos altares hay 
que sacrificarlo todo, la dicha y el reposo 
de ios pueblos, la seguridad y la vida de 
los hombres, sino la diosa de la justicia, 
que quiere que se dé á cada uno lo que es 
suyo; no son la sangre y las violencias los 
sacrificios de que gusta, que antes le agra­
dan los actos de clemencia y los principios 
de moralidad.

Al terminar este discurso, de algunos de 
divos rasgos mas salientes hemos intenta- 
do trazar un pálido bosquejo, el conde de 
Reus pronunció algunas razones en que, 
recordando los hechos de nuestra guerra 
civil con la elocuencia de quien ha tomado 
en ellos una buena parte, hizo notar que 
son dos cosas la libertad y el trono de doña 
Isabel II, que no pueden vivir en España la 
una sin la otra.

Dos asertos nos llamaron la atención en 
el discurso del señor ministro de Hacienda, 
que se levantó á contestar al discurso del 
diputado catalan ; consideró S. S. que el 
discurso del señor Prim era una prueba de 
la libertad que existe en el Parlamento, y 
al congratularse de la latitud que se deja­
ba al debate , lo hizo de suerte, que tal vez 
hubo quien creyó, quemas era aquello un 
embozado ataque á la tolerancia presiden­
cial , que no un alarde de amor al princi­
pio del libre examen y á la libertad de la 
discusión.

La diferencia establecida por el señor mi­
nistro entre régimen parlamentario y régi­
men constitucional, mejor que en S. S. lo 
hubiéramos comprendido en ciertos hom­
bres , enemigos del parlamentarismo, en 
quienes, á veces de puro oirles hablar en­
tre los parlamentarios, se nos antoja ver 
absolutistas disfrazados.

La sesión se levantó , no sin que antes 
el señor Cuesta, en una estensa rectifica­
ción, nos hiciera recordar que se discutía 
su acta, completamente eclipsada por la 
importancia de los otros estremos compren­
didos en el discurso del general Prim.

SENADO.
Magnífica , elocuente , de grande ense­

ñanza para todos los hombres que se sien­
ten en los escaños de nuestras Cámaras, de 
envidiable ejemplo para algunos de los que 
hoy los ocupan, debe ser la página que la 
sesión de ayer formará en la historia de 
nuestros debates parlamentarios. La enér­
gica voz del ilustre marqués del Duero se 
alzó augusta y solemnemente inspirada por 
la lealtad del patricio que ha jurado defender 
las instituciones liberales, por la santa in­
dignación del ciudadano honrado, claman­
do contra los actos del ministerio anterior 
que , despues de haber faltado á la ley fun­
damental, y convertido su administración 
en una dictadura, quiso poner con su 
impía mano la última piedra á su obra, 
destruyendo nuestras sagradas instituciones. 
El noble general no fué ayer para nosotros 
el intérprete de un partido, sino la personi­
ficación de la nación entera, que pide á sus 
representantes se abra inmediatamente la 
acusación de los hombres que han querido 
manchar su noble frente despues de enca­
denarla.

Abrió el debate el señor Cantero apoyan­
do un proyectó de ley para la creación de 
una hipoteca supletoria {|ue garantice com­

pletamente las suscriciones-de la empresa 
de las aguas del Lozoya. El Senado decidió 
que se tomara en consideración. Levantóse 
el señor Reinoso y siguiendo la antiparla­
mentaria costumbre, introducida por el 
marqués de la Pezuela, seguida por el ge­
neral Sanz y llevada ayer á su completo des­
arrollo por el ministro de las célebres con­
cesiones^ uo& Jeyó un discurso, el mas lar­
go que hemos oido desde que asistimos al 
Senado. Si esta costumbre siguiera imitán­
dose y llegasen á adoptarla todos los que 
carecen de facultades oratorias, ¿qué as­
pecto presentarían dentro de algunos años 
nuestras Cámaras? S. S. empezó leyéndo­
nos que iba á defenderse de la alusión alta­
mente ofensiva á su honra, que hallaba en 
la palabra inmoralidad^ pronunciada por los 
señores de la comisión al calificar los actos 
del ministerio de que había formado par­
te: añadió que aunque podía haber eludi­
do su defensa, porque la acusación déla 
conducta del gabinete Bravo Murillo cor­
respondía al Congreso y no al Senado, en 
punto á casos de honra, la suya era de tan 
buena ley y tan susceptible que no le per­
mitia permanecer callado. Nos hizo despues 
una estensisima, minuciosa y detallada his­
toria de la organización de todos los ca­
minos de Europa y América, y concluyó 
pidiendo á los señores de la comisión que 
declarasen si con la palabra inmoralidad 
habían tratado de aludirle personalmente.

Habló á seguida el señor Infante, y dijo: 
que la cuestión no era de mayoría, de mi­
noría ni de Oposición, sino simplemente 
de regularidad, de órden y de moralidad: 
que había calificado de inmorales los actos 
del ministro de Fomento, porque siempre 
que se falta á una ley terminantemente se 
comete una alta inmoralidad, y las conce­
siones de las vías ferradas se habían hecho 
contra las disposiciones existentes sobre 
caminos, y observadas en la construcción 
del de Langreo. Añadió que no podría me­
nos de estrañar à lodo buen español la 
larga lista de las concesiones hechas por 
el gabinete anterior, y pasando á enumerar­
las sumó hasta 24. Demostró con claridad 
y acierto que las construcciones deben ha­
cerse por empresas particulares, y mani­
festó que el camino de Almansa e.s el mas 
imperfecto á ¡os ojos de la ciencia, puesto 
que entre los tres proyectos presentados 
por la comisión facultativa, el ministro del 
ramo tuvo el cuidado de elegir el peor, el 
mas costoso y el menos duradero. Concluyó 
lamentándose de unas concesiones hechas 
contra ley sin el prévio exámende los tra­
bajos presentados por los ingenieros y solo 
en virtud de una cantidad alzada.

Volvió à usar de la palabra para rectifi­
car, el señor Reinoso, diciendo que las con­
cesiones se habían hecho dentro de la ley. 
El señor Infante al contestarle, recordó 
haber leído en un autor del siglo XVI, que 
el peor administrador era el gobierno, y 
rebatió oporlunísimaraenle una peregrina 
idea sobre tarifas, enunciada por el señor 
Reinoso, y que no pudimos comprender.

Declaró el presidente que se abría la 
discusión sobre la totalidad del dictamen, 
y en medio de un silencio y atención pro­
fundos, se levantó el .señor marqués del 
Duero. Con voz enérgica y solemne dijo, 
que la obligación de un súbdito leal era la 
de decir ante todo la verdad, y comenzó 
estrañándose de que al señor Reinoso le 
hubiese sorprendido ¡apalabra inmoralidad, 
que estaba resonando constantemente en 
los corredores de aquella Cámara y que se 
oia por todas parles. Que no pensaba sin 
embargo, al repetirla, aludirle personal­
mente , porque tanto á él como á sus 
compañeros los tenia por cumplidos caba­
lleros, pero por malos ministros y por hom­
bres débiles con un capitalista poderoso, y 
que si la acusación fuese de la prerogaliva 
del Senado, ya hubiera sido entablada la 
del gabinete Bravo Murillo. Manifestó que 
estaba de acuerdo con el proyecto presen­
tado por la comisión, pero no con su preám­
bulo: que para él no había ninguna con­
cesión que no se hubiera hecho contra la 
ley, y que hasta en la construcción del ca- 
mino de .Langreo, sí no se había fallado, se 
había abusado mucho de ella. Preguntó 
oportunamenlc que ¿por qué habiendo de­

clarado la comisión facultativa que era la 
línea mas principal, la mas urgente la de Ba­
yona á Cádiz, como que ella ha de poner­
nos en esa comunicación con la Europa, 
que tan altamente reclama nuestro estado 
político, y ha de hacer, florecer nuestro co­
mercio con la de América, se había empe­
zado á construir la primera la de Almansa 
que ocupaba el cuarto lugar? Que ¿cómo 
el señor Salamanca tan desgraciado en sus 
empresas políticas como comerciales, había 
encontrado tan buenos amigos en los hom­
bres del ministerio anterior?

Trazó elocuentemente el cuadro de los 
abusos y de las ilegalidades cometidos en 
la concesión y adjudicación del camino de 
Madrid á Almansa, y probó que las cons­
trucciones por cuenta del gobierno son un 
gravámen perpétue. Si lo que dijo al exa­
minar ciertos actos del gabinete Bravo Mu­
rillo, que si no consta en el estrado, po­
drá leerse en el Diario de las Sesiones, nos 
fuera permitido á nosotros repetirlo aquí, 
sin esponernos à las iras fiscales, nuestros 
lectores se conveiicerian de la sobrada ra­
zon con que dijimos al comienzo de esta 
pálida reseña, que la sesión de ayer for­
mará una de las páginas mas brillantes de 
nuestra historia parlamentaria.

El señor conde de Alcoy se levantó á 
protestar ipie el ministerio actual se halla­
se dominado por otra influencia que no 
fuera la de S. M, la reina.
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CORTES.
CONGRESO.

Esiraclo de la sesión celebrada el dia G de abril 
de 1855.

Abierta á las dos menos cuarto con la lectura 
(le! acta de la anterior ejuedó aprobada.

Se mand() pasar á la comisión de actas un espe­
diente instruido con motivo de una esposieion de 
varios electores de Zaragoza quejándose del go­
bernador de esta provincia por infracciones come­
tidas en la rectificación de las listas electorales, 
que remitía al sefior ministro de la Gobernación.

El Congreso oyó con sentimiento el fallecimien­
to del señor don Fermin Lasala, diputado por San 
Sebastian.

El señor LUJAN: Desearía que el Congreso diese 
un testimonio del sentimiento que le causa la pér­
dida que hemos tenido, acordando que se nombre 
una comisión de su seno para acompañar á la úl­
tima morada el cadáver de nuestro digno compa­
ñero, y también para asistir á sus honra.?.

El señor PRESIDENTE: Así se hará.
El señor secretario MONARES: Hay precedentes 

y se seguirán en esta ocasión.
Se leyó una comunicación del señor don Fran­

cisco Galvez, en la que manifestaba que, elegido 
diputado por el distrito de Santa Fe, provincia de 
Granada, y hallándose comprendido en el art. 8.° 
de la ley electoral como gobernador civil de la 
provincia de Jaén, optaba por el cargo de diputa­
do, el Congreso queda enterado.

El señor MORON : Desearía saber de los señores 
de la comisión de actas si piensan presentar en 
breve el dictámen sobre el acta de la Mola del 
Marqués, pues supongo que no imitará la con­
ducta que se ha seguido en la legislatura anterior 
con el acta célebre de Priego. Yo estoy resuelto 
á reclamar un dia y otro dia su presentación si se 
retrasa, aunque creo están muy lejos sus señorías 
de abrigar este pensamiento ; pero como veo se 
han pasado días y mas días, y esa acta no se pre­
senta. estoy en él caso de rogar á los señores de 
la comisión que se sirvan presentarla lo mas pron­
to posible.

El señor VALERO Y SOTO : La comisión se ocu­
pa con asiduidad de todos los dictámenes de actas 
que tiene á su cargo ; pero precisamente el de la 
Mota del Marqué.? es el último que se le ha remi­
tido, como que todavía no está en la lista. La co­
misión se ocupará de él con asiduidad, como de 
todos los demás, dando su dictámen lo mas pronto 
posible, aunque tiene para hacerlo que oir prime­
ro álos interesados.

Terminado este incidente, y entrando en la dis­
cusión del dictámen sobre el acta de Vigo, que 
quedó sobre la mesa en la sesión anterior, obtuvo 
la palabra en coulra

El señor CUESTA : He pedido la palabra para 
apoyar la legalidad y la validez , para mí incontro­
vertible, del acta qíie rae dá el honroso derecho 
de poder hacerlo ahora en este sitio. No se me 
ocultaban las gravísimas dificultades que iba á en­
contrar, siendo completamente nuevo en estas 
lides, y teniendo que combatir el dictámen pre­
sentado por la comisión, teniendo que usar el 
primero de la palabra, sin saber siquiera de dónde 
ha de venir el ataque.

En la discusión que con presencia mia ha habido 
en la comisión espuse francamente todas las consi­
deraciones que á mi juicio ponen en completa evi­
dencia la legalidad perfecta de la «lección de Vigo, 
y no he merecido que indicara .siquiera las que ser­
vían de fundamento á su dictámen. Además, el dic- 
t'ámen proponiendo la nulidad de la elección, ve­
nido de una comisión combatida aquí por todas las 
oposiciones como escesivamente laxa en este gé­
nero , naturalmente inducirá á la prevención 
de que muchas y muy graves ilegalidades debe ha­
ber en ella; pero debo decir francamente que es­
toy íntimamente convencido de que el dictámen 
que ha presentado la comisión sobre mi acta es hi­
jo esclusivamcnte de una prevención, y no de nin­
guna consideración de legalidad estricta.

En unas elecciones generales combatidas por 
tantos y tan poderosos medios, no solo en la pren­
sa se han presentado las elecciones como afectas 
de toda clase de vicios de nulidad, sino que se pu­
blicó un libro csprcsamenlc destinado á pasar en 
revista loda^ las aeus en Us cuales hyhk'ré u» aso? 

rao de nulidad siquiera, y aunque no llego á CT>r(r.u- 
lar, pocos de lo.s que se sientan en estos banco»ser- 
rán los que no lo hayan visto; yo por mí le tengo- 
Gomo los que le publicaban no te^nian ningún» 
clase de responsabilidad, se presentaban como ha­
chos inconcusos y probados, los hecho.? mas fal­
sos, y las elecciones de la provincia de Pontevedra 
han tenido el privilegio de llevar sobre sí la parte 
mas principal del anatema lanzado por las oposi­
ciones contra el gobierno. Como el distrito qoe yo 
creo representar es de esa provincia, ha sido tal la 
prevención que había nacido en el ánimo de tai- 
dos, inclusos los individuos de la conusion, que 
antes de que supieran el número de hojas que te­
nia mi acta me (iecian: esa acta es nula. Este juicio 
no podia fundarse en otra cosa que en la preven­
ción general ya dicha.

Yo quisiera por consiguiente que los señores di­
putados depusieran toda clase de prevenciones, y 
3ue me oyernn, como sino hubiese ninguna clase 

e datos, ni noticia de las elecciones, tanto gene­
rales de España, como particulares de la provincia 
de Pontevedra, y en ese caso mis razones tal fuer­
za tienen y tan poderosas é irresistibles son, que 
creo harán desde luego aprobar que me siente aqoi 
como diputado por Vigo.

La mesa de Vigo presenta una circunstancia muy 
importante, y es la de que fué constituida con per­
fecta libertad é igualdad : había dos secretarios 
amigos míos , y otros dos votados por los amigm 
del candidato opuesto.'Al verificar el escrutinio» 
general de la elección, dió cl resultado siguiente: 
votos emitidosá mi favor, yo era el candiílato' mi­
nisterial de aquel distrito, 8G: votos al candidato de; 
la Oposición progresista, 51 : votos al candidato do. 
la oposición moderada, 8: votos á un candidato que 
no sé como calificar, si de oposición ó del gobierno, 
de indiferent'í ó misto, 25: resultado general, 168; 
votos : mitad 84. Mis votos eran 86: luego por dos 
votos de mayoría he sido proclamado. Sobre este 
hecho que resulta del acta , no puede haber duda 
ninguna, y sin embargo tengo que llamar la aten­
ción del Congreso acerca del modo como presen­
ta la comisión el resultado del escrutinio ; paies se 
dice que no he obtenido mas que un solo voto sobre 
la mayoría absoluta.

La mayoría fué obtenida en una elección que no 
ha sido combatida por nadie, ni aun por los mis­
mos que han hecho las protestas contra ella ; no 
hay ma.s que una sola reclamación que se refiere á 
un hecho que pudiera influir directamente en la: 
elección, y e.s el que voy á decir. Para la elección, 
definitiva de la mesa, para el escrutinio y para lai 
elección del diputado, se presentó un sugeto di­
ciendo que era elector, pidiendo al presidente su 
papeleta para votar ; se le preguntó cual era su 
nombre'y dijo : soy José Cases, vecino de la par­
roquia de Gutrin: examinadas las listas del distri­
to se vió que había en ellas un José Cases, vecino 
de San Pedro de la Rabayosa, y le dijo el presiden­
te : V. no puede votar ; protc.stó y le apoyaron los 
dos secretarios contrarios á mi candidatura ; pero 
la mayoría resolvió que no se le podia admitir el 
voto ni la justificación que trataba de hacer.

La mesa no podia admitir el voto de una perso­
na que aparecía con condiciones de identidad dis­
tintas de la.? de la lista, ni tampoco podia admitir 
justificación, porque la ley no la daba atribuciones 
para ello. Si efectivamente era elector, tiempo ha­
bía tenido suficiente para hacer que en las li.stas 
se hubiera puesto su nombre con las condicione.? 
necesarias para identificar su persona: pero pasa­
do cl término, su voto era inadmisible. Ademas* 
en esta resolución no podia haber mira ninguna que 
tendiese á falsear el resultado de la elección, pues­
to que se tomó cuando en la mesa estaban repre­
sentados todos los partidos que se disputaban la 
elección; pero aparte de eso, aun suponiendo que 
ese voto fuese ilegalmente desechado, siempre re­
sultaría que en lugar de 168 votos se habrían com­
putado 169, y aplicando ese voto en favor del can­
didato de oposición, yo quedaría con mis 86 voto» 
y los mismos dos votos ó uno y medio de mayoría 
absoluta.

El fundamento capital de esta protesta es la su­
posición de que las autoridades locales ejercieron 
violencias para obligar á los electores á votarme á 
mí como candidato ministerial y violencias para 
impedir á otros que fuesen à votar por los candi­
datos de la oposición. Respecto á las coacciones 
que se dicen ejercidas para ganar votos en mi favor, 
todas ellas están reducidas á lo que el Congreso 
está cansado de oir sobre la mayor parle de las 
actas. Se dice también que no se pueden justificar 
esas coacciones porque la autoridad judicial ante 
quien había de hacerse la justificación, se negó á 
recibirla; pero este hecho es completamente falso, 
y la falsedad está demostrada en el acta.

El que pasa por caudillo de lo.s electores que 
firman la esposieion, que es un abogado del pais 
llamado don Ramon Fernandez Carballo, acudió 
al juzgado de primera instancia despues de la 
elección entablando una querella criminal contra 
el alcalde de Vigo, y proponiendo una informa­
ción de testigos sobre las coacciones que se habían 
ejercido. El juzgado admitió esta (juerella, abrió 
la información, y ademas del espediente instruido 
sobre una y otra, han traído los mismos electores, 
acompañando su esposieion, un testimonio que está 
en el espediente del acta; pero al mismo tiempo 
esos mismos eleclore.s acudieron al alcalde de Vi­
go proponiendo una información al tenor de un 
interrogatorio que se proponían presentar, y el 
alcalde puso su decreto, que original está también 
en el acta, diciendo.: «Estas partes acudan al juz­
gado de primera instancia si quieren hacer esa in­
formación , que allí radican ya diligencias sobre 
el particular.» ¿Es esto, señores, negar la infor­
mación? ¿Podía ni debia el alcalde hacer otra cosa 
que remiiir á los que reclamaban ante quien es- 
clusivamente competía hacer estas informaciones? 
Véase cómo del acta misma resulta demostrada la 
falsedad de ese hecho.

Además, señores, en contraposición de esa caren­
cia absoluta de pruebas que hay en el espediente del 
acta, existen otras que yo estuve dudando silas pre­
sentaría en la comisión por la poca importancia que 
doy á la información de testigos. Por una informa­
ción hecha á instancia de amigos mios resulta que 
el agente prineipal de uno de los candidatos en la 
parle rural del distrito de Vigo era un cirujano lla­
mado D. Telmo Despuíg, en cuya casa se alojaba en­
tonces el gefe de los carabineros, y que tenia como 
tal bastante influencia en el pais. Aprovechándose 
de esta circunstancia escribió á los electores pi­
diéndoles su voto para el candidato de oposfeion, 
amenazándoles con que de no darlo , serian regis­
tradas su.s casas, y al menor grano de sal que les 
encontrasen serían llevados á presidio. Este hecho 
esfá justificado por una información de testigos , y 
yo puedo decir con franqueza que en esos puntos 
rae fueron quitados nueve votos que me pertene- 
cian , y creo que coacción por coacción pocas pue­
den presentarse tan violentas como las que se ejer­
cen en un distrito rural por un gefe de carabi­
neros..

Tres tflas untes de la elección, que 9e verifico CR



aquí, ai menos para hacerse cargo de lo que á ellos 
S6 refiere

El señor PRESIDENTE: Puede V. S. continuar 
que se les avisará. (Entran en el salon los señores 
ministros de Gracia y Justicia y Hacienda.)

El señor conde de REUS: No deja Re ser algo 
raro que yo, individúo de la minoría progresista, 
me levante á sostener el dietámch de una comisión 
nombrada por la mayoría; pero así ha venido roda­
do, y asi lo acepto, quedando muy obligado al se­
ñor Cuesta que me propo.rciona el gusto de perte­
necer á la mayoría, siquiera por un ntomentó.

Voy, pues, ó sostener, el diclámen de la comisión 
que el señor Cuesta lia comball'dó con Was astucia 
que lógica; pero «nies me permitirá el Congreso 
que le ocupe uno.5 momentos, discurriendo sobre 
consideraciones generales.

Para formar una idea, sino exacta , al menos 
aproximada de la legalidad ó ilegalidad de las úl­
timas elecciones, bastará echar una rápida ojeada 
sobre los diputados que forman el Parlamento. Por 
un lado veo á señores diputado.s nombrados por 
distritos que no conocen mas que por la Carta, si 
acaso, y en donde nadie los’conoce, mientras que 
en este lado se ñola la falta de ilustres diputados, 
que leniendo distritos naturales por los ¡que han 
sido elegidos diversas veces, tal es la fuerza de los 
abusos cometidos, que no han podido ahora ser 
nombrados. Sirva esto de contestación á lo que 
decía hace algunos días el señor ministro de la Go­
bernación, que ni un solo diputado ha .sido nom­
brado por distritos en que no tenga amistades y 
muchas relaciones. S. S. se equivocó, S. S. mejor 
que yo conoce los diputados, que no nombraré, y 
se encuentran en este caso.

Señores, triste cosa es tenerse que levantar siem­
pre denunciando los mismos abusos, los mismos 
desmanes, las mismas violencias. ¿Y por qué? Por 
la sencilla razon de que no solo han quedado siem­
pre impunes, sino que á veces los hemos visto re­
compensados como actos meritorios, como servi­
cios eminentes prestados al pais. A tal goberna­
dor que ganó las elecciones de su provincia, porque 
fué tal vez mas impúdico que los demás , se le re­
compensa trasladándole á otra de mas categoría, 
como ha sucedido á lo.s gobernadores de Zaragoza 
y de Huesca: al perceptor de contribuciones que 
mas ha apremiado á los electores; al juez que mas 
rebusca ha hecho de causas criminales; al alcalde 
de montera que mas ha abusado de su autoridad; 
al cura que ha predicado en cierto sentido; al fis­
cal de imprenta que ha recogido mas periódicos, 
los vemos recompensados con distinciones y cru- 
ces, como se ha hecho con el gobernador de Ca- 
latayud, nombrándote comendador de Isabel la Ca­
tólica por servicios electorales. ¡Gomo si las cru­
ces y honores ennoblecieran por sí solas! Lo que 
ennoblece y honra á los ciudadanos son los servi­
cios hechos al pais con la pluma ó con la espada.

Decia que por haber quedado siempre impunes 
los abusos de los gobiernos y sus agentes, se han 
repelido, y lo que es paor, se repetirán ha-sta tan­
to que el sistema representativo .«ea una verdad, y 
esto no lo será tampoco hasta que sea una verdad 
la responsabilidad ministerial. El rey reina y no 
gobierna, y por consiguiente no le alcanza respon­
sabilidad alguna. Convenido, y en derecho así es, 
asi debe ser, y no puede ser otra cosa. Estos días 
se ha puesto en tela de juicio este principio, que 
para mí es inconcuso. Se ha hecho mas , pues se 
ha negado desde el momento en que se ha sentado 
el conlraprincipio de que el rey reina y gobierna.

Eso estaría bien en tiempo de los reyes absolu­
tos, en aquellos tiempos perfectamente definidos 
por Luis XIV con dos palabas: «1’ Elat c’eslmoi» 
y asi era; peródesde el momento en que los pue­
blos tuvieron fuerza y valor para conquistar su.s de­
rechos y concretándome á España, para escribir en 
su Constitución que los decretos del rey no tendrán 
fuerza ni valor ninguno, ni serian obedecidos por 
los funcionarios públicos sin que estén refrendados, 
por los ministros, desde entonces el rey perdió la 
autoridad de gobernar. Si el momento fuera opor­
tuno yo cnlraria de lleno en esta cuestión ; pero 
basta lo dicho y sirva de conleslacton á lo que se 
ha dicho en otro lugar sobre esa herejía constitu­
cional.

El señor PRESIDENTE : Señor diputado, ni las 
prescripciones del reglamento, ni la buena armonía 
que según la Constitución debe reinar entre ambos 
cuerpos colcgisladorcs, permiten que se aluda de 
la manera que S. S. lo ha hecho á cosa.s dichas en 
la otra Cámara. Limítese V. S. por lo tanto á la cues­
tión de actas.

El señor ©onde de REUS: Yo espero que S. S. sea 
tan indulgente conmigo como lo ha sido con los de­
mas, tanto mas cuanto me parece no haber efendi- 
do ni al ilustre personaje que sentó ese principio ni 
á ningún otro.

La responsabilidad de los ministros de que habla 
un artículo constitucional es una letra muerta, pue.s 
todavía no hemos visto exigirle la responsabilidad 
á ningún ministro, y no será, señores, porque ha­
yan faltado ocasiones, porque desde que hay siste­
ma representativo en España casi todos los minis­
tros, con muy pocas escepcione.s, han gobernado 
sin respeto á las leyes, sin respeto á nadie ni aña­
da , y les hemos visto cometerlas mas grandes 
atrocidades. ¿Y qué les sucede á los ministros que 
tal hicieron? Que dejaron de serlo por causas mas ó 
menos constitucionales, y se retiraron á sus casas 

. á disfrutar de la vida privada, y á disfrutar de las 
economías que tuvieron lugar de hacer en los pocos 
meses que fueron ministros: razon por la cual lo.s 
abusos se han repetido y se repitirán. Si estuviera 
aquí el señor D. Juan Bravo Murillo tenia proyecta­
do el decirle algo ; mas aunque no esté me permiti­
ré decir algo, porque lo podrá leer en el Diario de 
las sesiones.

Todo el mundo sabe lo que aquel ministro hizo: 
que no quedó ley, á la cual no le arrancára un pe­
dazo; llegando en su frenesí hasta el punto de 
comprometer la paz del reino, y con ella «I trono 
de su reina. A los que fueron sus compañeros ya el 
país les ha hecho justicia , cerrándoles las puertas 
del Parlamento, y siento mucho que su distrito no 
haya hecho otro tanto con el señor don Juan Bravo 
Murillo. Un ministro que ha infringido setenta y 
tantas leyes, y sin embargo sale de España , y á 
los dos meses vuelve, y entra aqui tan sereno; sino 
hay responsabilidad para un ministro sepiejante 
¿qué hay que esperar ni del gobierno constitucio­
nal , ni de las Córtes, ni de nada?

Lo que es de estos bancos, dentro de algunos dias 
saldrá una acusación contra D- Juan Bravo Murillo 
cual corresponde: desdeaqui le haremos ver si la 
España ha de ser patrimonio de un ministro. Yo es­
pero que los señores de la oposición moderada con­
tribuyan al ataque. Hace algunos dia.s que se ha di­
cho algo desde aquellos bancos : ahora que está 
presente es cuando se le debe atacar de firme. Su 
señoría se defenderá .sin duda , porque es hombre 
que tiene medios, que tiene muchas palabras; pero 
contra los hechos no valen las palabras, y cuando 
se le enseñen las leyes que ha hecho pedazos , sus 
palabras servirán de poco ó de nada.

¿Es que el mal no tiene cura? Sí que la tiene: 
que la responsabilidad ministerial sea una verdad, 
y entonces los abusos serán menos. Bien se queá 
pesar de las-leyes que castigan y enfrenan los de­
litos comunes, se cometen delitos lodos los días; 
pero, ¿qué seria de la sociedad sin esas leyes? 
Guando la responsabilidad ministerial .sea una ver­
dad, los abusos serán mucho menos, porque para 
un ministro que tenga cara de mármol, y no le 
importe sentarse en el banquillo de ios acusados 
como infractor (le las leyes, habrá 100 hombres 
delicados y de pundonor que no querrán some­
terse á una afrenta de esta especie.

El mal e.s grave, y tanto, que si no acudimos 
pronto á su remedio debe por sí solo matar el sis­
tema representativo sin necesidad de que lo mate 
el gobierno. No temo yo la reforma, lo que yo te­
mo es la continuación de esc sistema anárquico 
gubernamental, que tiene lodos los inconvenien­
tes del régimen constitucional sin ninguna de sus 
ventajas. Y al decir que no temo la reforma, no 
aludo á la que han ? presentado los actúalas minis­
tros, que eso no es mas que esplorar el terreno; 
aludo á la reforma radical del señor Bravo Muri­

6Î dlátrilo dé Vigô, »e renlîiierôn mis amigos uti 
oslado de compi omisos que habia en favor mio, y 
aunque es una cosa que no podrá tener autoridad, 
yo la presento de buena fé para que se vea, que le- 
jos de haber coacción para darme votos, la ha ha­
bido para quitarme algunos. En ese estado apare­
cían 97 votos comprometidos para mi, y los demás 
con poca diferencia los mismos que han volado 
despues; resultando que yo he obtenido 11 votos 
menos que los que estaban comprometidos por mí, 
lo cual prueba que no fue la inlluencia del gobier­
no la que daba votos á su candidato, sino que la 
oposición se llevó los votos con que yo contaba.

Aunque en el acta no está probada ninguna de las 
coacciones que se suponen ejercidas en la elección, 
hay un hecho que existe en las secretarias del go­
bierno.

Hay un espediente mandado al ministerio de la 
Gobernación, y pasado à instancia mia de este al 
de Gracia y Justicia, del que resulta que para ha­
cer la información que se habían propuesto hacer 
los protestantes de la elección, y que habia sido 
admitida por el juzgado, fueron citados lodos los 
testigos que habían de declarar en ella, por una 
papeleta que dejó el alguacil en las casas de los que 
no encontró, diciéndoles: que antes de ir al juzga­
do pasaran por casa del licenciado Carballo. Efec­
tivamente, consta que así lo hicieron, y que se les 
indicó en qué términos habían de prestar su decía- 
tacioni; pues sin embargo, el juez de primera ins­
tancia continúa en Vigo despues del descrédito que 
ho puede menos de tener una autoridad judicial 
que se conduce de una manera tan escandalosa.

El hecho que puede servir de fundamento para 
suponer muy grave esta elección, es la coacción 
ejercida directa y personalmeate sobre cinco elec­
tores impedidos de volar. Pocos dias antes del en 
que se verificó la elección, me escribieron algunos 
de mis amigos diciéndome que uno de los candida­
tos que luchaban en ella, conociendo que no po­
dia obtener una votación respetable, y que aun 
cuando hubiese empate en la primera elección , él 
no podia entrar en la segunda , habia ideado para 
ganar tiempo promover un desórden en el acto mis­
mo de la elección, que diese lugar á que viniese 
la fuerza armada.

Poco tiempo antes don Martin Ucelale había 
«jgenciado aquí en Madrid el indulto de una pena 
de presidio, impuesta contra treinta y tantos mari- 
rineros que estaban procesados desde 1857 por ha­
ber promovido un motín para impedir que se em- 
harcáran granos para Inglaterra. Estos treinta y 
tantos marineros eran de los alrededores de Vigo, 
no de Vigo mismo, Don Martin Ucelate, para llevar 
á cabo su propósito de alterar el orden en la no­
che del 3 de febrero, los convocó en su casa, y los 
tenia allí para usar de ellos como creyera conve­
niente. La policía tuvo aviso de que se reunían en 
Vigo personas forasteras, y que se intentaba al­
terar el orden público durante ía elección, y yen­
do á la casa con la fuerza conveniente, se encon­
traron en efecto algunas personas, unas de Vigo y 
otr.as forasteras. A los de Vigo no podia hacerles 
nada, y los dejó, y á los forasteros les exijió el pa­
se ó pasaporte que garantizase su permanencia en 
Vigo; pero no presentándole ninguno, los llevó ar­
restados á las casas consistoriales.

Despues de arrestados, lo que el alcalde tenia 
que hacer con ellos estaba prevenido en una cir­
cular del gobernador de la provincia, no del ac­
tual, sino dictada en 5 de agosto de 1851, cuando 
no habia elecciones; y hay que tener presente que 
entre esos sugetos arrestados habia cinco marine­
ros que declararon que habían estado procesados 
y sentenciados á presidio por araotinadores, y que 
habían sido recientemente indultados á petición 
del señor Ucelale. Remitidos estos 10 arreslado.s á 
la capital de la provincia, el gobernador delegó á 
uno de sus dependientes la facultad de formarles 
la competente sumaria, y resultó que cinco eran 
electores, y otros cinco marineros, y de los cinco 
electores dos iban á votar mi candidatura y los 
otros 1res no dijeron á quien iban á votar.

.Aquí resulta comprobada otra falsedad de los 
protestantes. Diceu que al llegar á Pontevedra se 
les hicieron amenazas para obligarles á dar sus 
votos al candidato del gobierno, y aquí resulta que 
dos dijeron espotáneamenlc que iban á votarme á 
mí, y no se los dejó libres, sino que fueron á la 
cárcel como los que no dijeron á quien iban á vo­
lar. Pero yo prescindo de estas consideraciones, 
y voy únicamente á mirar la cuestión con arreglo á 
los principios de la comisión. Se ha dicho que si 
durante la elección se cometiese un asesinato en 
que apareciesen complicados algunos electores, 
la autoridad judicial podría proceder en persecu­
ción de ese delito contra esos electores ; podría 
formarles causa y reducirlos á prisión, y esa pri­
sión no produciría perjuicio en el resultado del 
acta.

Ahora bien, si eso.s cinco electores hubieran co­
metido un asesinato y la autoridad los prendiese y 
llevase á la cárcel, y por la prisión no pudiesen 
votar, ¿la comisión podia por ese hecho anular el 
acta? Creo que no. Pues porque el delito sea dife­
rente y se adoptase distinta medida, si el alcalde 
procedió legalmenle, ¿cómo puede decirse que ba­
hía de producir otro resultado? Era preciso negar 
una de d,os cosas, ó la atribución del alcalde de 
Vig.0 para arrestar á las personas que encuentra 
en su distrito sin los requisitos que exigen las le­
yes vigentes, ó la consecuencia que la comisión 
quiera sacar de su arresto en perjuicio del acta.

Hay mas, si se admiiiese el principio que hoy 
sienta la comisión sucedería que cuando mediado- 
cena de aieciores quisieran anular el resultado de 
una elección harían cualquiera cosa por la que 
merecieran ser arrestados, y la elección seria de­
clarada nula: pero voy á hacer á la comisión otra 
concesión mas sobre las muchas que le he hecho. 
Voy á suponer que el arresto de esos electores no 
tuviera mas objeto que impedirles que votaran. 
¿Qué efecto debería ejercer ese hecho para la apre­
ciación del acia? Si yo hubiera obtenido una ma­
yoría de 50 votos y resultase que á 10 electores se 
les habia arrastrado sin prelesto siquiera, la co­
misión diría, como en otros casos: á pesar de que 
se ha cometido coacción, como rwulta con mayo­
ría el diputado proclamado, debe declararse el 
acta válida. Es decir, que la coacción no es moti­
vo de nulidad.

Pues bien, no tengo una mayoría de SO votos, la 
tengo solamente de dos: ¿qué procedía? Que si se 
veía que mi mayoría estaba destruida, debía propo­
nerse al Congreso que acordase una nueva elec­
ción entre los dos candidatos que mayor número de 
votos obtuvieran. Esto es lo mas malo que podía re­
sultar; pero debo manifestar que aunque completa­
mente nuevo en la política, y que no me anima nin­
guna clase (ie pasión, tengo sí, la ambición natu­
ral de venir á disfrutar de la honrosa distinción de 
sentarme en estos bancos; pero no es tal este de­
seo que quiera representar á lodo trance mi distri­
to por medios inconvenientes que puedan el dia de 
maíiana avergozarme si recuerdo haber entrado en 
el Congreso de un modo ilegal.

Yo creo que ninguno de los candidatos que se 
han presentado en esta elección liene los títulos 
que yo para representar en el Congreso ese distri­
to, y que si el Congreso aprueba la.nulidad, pro­
cediéndose á segunda elección, obtendré una ma­
yoría mas marcada; pero nadie que se sienta.en 
estos bancos ignora lo que es una elección, los dis­
gustos, los sinsabores, las molestias que trae á los 
electores y al candidato que tiene que moverlos 
para que vayan á apoyarle; asi, pues, no parecerá 
estráño al Congreso que yo me esfuerce tanto para 
obtener su votó en favor de mi acta, y esta es la 
consideración que me mueve á suplicar al Congre­
so que desapruebe el diclámen de la comisión y 
declare legítima, válida y legal en todos sus efec­
tos el acta que me da, á lo menos por hoy, la re­
presentación del distrito de Vigo,

Juró y tomó asiento el señor Osuna, anunciando 
que ingresaba en la cuarta sección. Continuando 
en seguida la discusión pendiente, obtuvo lapa- 
labra

El señor conde de REUS: Empiezo diciendo que 
siento mucho que los señores ministros no ocupen 
ese banco, pues para estas discusiones debían estar

dios años hemos visto cti España violencias, pH- 
siones, deportaciones y toda clase de iniquidades.

El Congreso me permitirá que yo añada algo á lo 
que ya se ha dicho por varios señores diputados 
sobre la« ilegalidades cometidas ^n las últimas 
elecciones, y ruego la indulgencia'del señar presi­
dente para que me permita decir algo acerca de lo 
que ha pasado en Barcelona, porque si bien cus 
actas pasaron desapercibidas por no tener protes­
ta alguna, la autoridad civil no guardó la circuns­
pección que debía.

Tengo que dirigir un cargo al gobierno deS. M. 
por no haberme permitido ir á Barcelona á diri­
gir mi elección. Me encontraba en Paris, y el 12 
(le enero, cuando llevé mi pasaporte á la legación 
para que fuese visado, se me contestó lo que va 
á oir el Gongreso. (Lo leyó ) Creía yo que habién­
dose consultado por el telégrafo si se me daría ó 
no el pasaporte, seria cosa de cuatro ó cinco dias 
la contestación; pero no se me dió hasta él 29 á las 
once de la noche; es decir, cuando ya no tenia 
tiempo para llegar á Barcelona.

Recuerdo al señor Llórente que en esto no andu­
vo muy generoso, pues debía lener presente el reto 
que tenia pendiente conmigo de que si yo podría 
ser ó no nombrado diputado contra la voluntad 
de S S. si un dia llegaba á ser ministro.

Yo vencí en esta ocasión al gobierno , como he 
vencido á los anteriores, y creo qu(í venceré mine- 
tras haya catalanes en Cataluña, á noser que con- : 
tinúen confeccionándose las listas electorales como 
ya se ha empezado, pues ha hábido distrito en qué 
se han quitado 300 electores:, y se ha puesto á 60 
empleados , los que en Cataluña se Maman castella­
nos, porque allí se desigua con este nombre á to­
dos los que no son cataknes.

Elegido diputado, volví 4 mandar mí pasaporte 
á la legación, y se me contestó lo siguiente : «Se- ¡ 
gun la órden que me ha ^do trasmitida por ed te­
légrafo no puede á V refrendarse el pasapeprte sino 
con la condición precisa de que se traslade v. j j 
Madrid por Bayona, Iron, Tolosa , Vitoria y Rue­
gos.» Yo pregunto ; ¿fué al general ó al diputado, á ’ 
quien se le marcó la ruta como á un presidario? : 
Me resigné á la ley de los vencidos., como la en< ■ 
tiende el gobierno , y contesté á la legación que 
seguiría el itinerario marcado por el gobierno , y 
que me resignaba á caminar aunque fuese á pié en­
tre guardias civiles. Algún dia seré yo poder , y 
entonces veremos si los que hoy se sientan ahí son 
tan resignados como nosotros , aunque probable­
mente seré mas generoso y no los sujetaré á esa 
prueba. Pero ¿por qué no se respetó la dignidad del 
general ? ¿ Por qué nose respetó la dignidad del 
diputado? No es estraño que conmigo procediéseis 
asi cuando hicisteis otro tanto con el hombre que 
fué vuestra bandera , con el hombre que adoras­
teis de rodillas como vuestro ídolo; le trntásleis 
peor que se puede tratar un cabo de escuadra.

Quejándose un dia el señor conde de San Luis de 
la ingratitud de un diputado que se habia pasado á 
las filasde la oposición , imitando S. S. á un filóso­
fo de la antigüedad, pedia un manto negro para 
cubrirse la cabeza y no ver semejantes cosas. Ho­
ra es esta , señor conde , para volver á sacar el 
manto y cubrir á los ministros y también vuestros 
amigos. ¡Gubrios todos, pero no para no ver, sino 
para no ser vistos!

El gobernador de Barcelona no trató de seducir 
á los electores con aquellas palabras halagüeñas 
que citó el señor marqués de Valdegamas: «Elecior,^ 
serás diputado: serás gran cruz; gran cruz , serás 
marqués; marqués, serás embajador; y cuando es­
tés ahi, podrás renegar del sistema que sirves y co­
brar mas dinero en un año que hubieras visto eu 
toda tu vida siendo sacristan, monaguillo ó cura de 
la aldea.»

El gobernador, por el contrario, ultrajó á perso­
nas que siemp e han valido y valdrán mas que él, 
porque siempre han sostenido lo que han jurado. 
Si el general Lasata, en vez de acoo^ejarse de sus 
.antiguos amigos los de la junta de Berga , se hu« 
hiera aconsejado de los defensores del trono eoiis- 
titucioiKil, no hubiera .salido tan mal parado. Dijoá 
los electores que Barcelona no habia estado nunca 
bien representa(l.a : rechazo esa acusación porque 
los que han sido elegidos la han representado con 
dignidad y nobleza , y no han cambiado su i ta- 
cion por empleos, fajas y honores , porque los hqis 
hijos de aquellalierra activa desconocen e.>lasariqs 
indignas de hacer fortuna.

El principal objeto de aquelgobernador fué com­
batir mi candidatura, y cometió hasta la tontería de 
decir que yo era aristócrata y que pronto pretenden 
ria ser grande de España. Yo soy buen .soldado, buen 
español, buen liberal y siempre noble y cumplido 
caballero: Sea el señor Lasala otro tanto, si es po­
sible, que yo lo dudo, y hablo en este tono un poco 
rudo contra S, S. , porque es un general como yo, 
y porque siendo diputado, si no está aqui es porque 
no ha queridoesponerse á la embestida que yo ne­
cesariamente le había de dar.

Ruego al Gongreso me disimule el tiempo que le 
he ocupado hablando demi persona, pues he tenido 
precision de hacerlo para probar la coacción que se 
ha ejercido , la cual también se demuestra por una 
carta de que tengo noticia que se «scrihió á Barce­
lona amenazando á los fabricantes si votaban un 
candidatode oposición : amenazas que se h in cum­
plida en parte , y Dios quiera no sean la ruina de 
Un pais.

Debe saber el señor ministro de Hacienda que los 
fabricantes de Barcelona no han hecho mas que 
ayudar á la elección, pue.s como son hombres in­
dependientes se les ha quitado el voto , y no han 
quedado mas que 5Ü en los cuatro distritos, ha­
biendo mas de 1000 que reunen las cualidades que 
la ley requiere. Han ayudado Jen la elección, por­
que son hombres que quieren que so mantengan 
ile-sas las libertades patrias , sin las cuales , mas 
tarde ó mas temprano, el trono de doña Isebol II 
irá rodando por el suelo. Pero sepa el señor Lló­
rente que al decir yo que los fabricantes han hecho 
por sí solos la elección, no trato de pedir gracias 
para ellos, ni ellos las piden, ni yo tampoco.

El señor Vilarregut fué elegido diputado por el 
cuarto distrito de aquella ciudad , y lo hubiera si­
do por unanimidad , porque allí nadie quiere ser 
candidato del gobierno, á no ser por la peregrina 
ocurrencia del señor Lasala de presentar contra su 
voluntad como candidato á una persona muy que­
rida en Barcelona, don Juan Güel.á quien no per­
mitió publicar ninguna declaración de que nó que­
ría ser diputado. No pudo hacer esta declaración 
por medio de una hoja volante porque fué reco­
gida-

Para concluir de hablar de Barcelona , diré que 
alli se han hecho las eleccione.s bajo la presión de 
sitio, y á pesar de eso han salido los cuatro dipu­
tados de la oposición, lo cual (hípende del carácter 
bravio de aquella gente, á quien no asusta ni el lá­
tigo n; el hierro.

Barcelona e.slá en estado de sitio desde el año de 
1843, año de ominosa memoria, añude traición y de 
deslealtad. Y para que los seflore.s diputados formen 
una idea de lo que pasa en Barcelona, les diré que 
el gobernador legisla y que impone penas'de me­
ses de prisión y de presidio por delitos que el có­
digo penal que rige en toda la nación castiga con 
algunos ducados de multa. ¿Y qué peligros amena­
zan á Barcelona para qu(» el gobernador observe 
esa conducta? ¿Han llegado á sus puertas los hún­
garos de Kossuth ó los romanos de Mazzini? Los 
catalanes son sin duda de peor condición que los 
demás españoles ; son-holentotes, y necesitan pa­
los. palos, y siempre palos.

Pero lo que mas debe llamar la atención del 
Gongreso es la institución de los esbirros secretos, 
á imitación del consejo de los diez en la antigua 
Venecia, que durante tanto tiempo llenó de terrdr 
y espanto aquella ciudad, y hasta el mismo tirano 
de Padua, que decía: no .sé si el criado que me 
sirve es un espía; si el amigo que me visita es un 
espía; no se si mi confesores un espía; nose sí 
hasta la muger que dice que me ama es un espía. 
Esa es la institución creada por el general Lasala, 
pu(3s dice: «habrá un número de vigilantes que nó 
vestirán uniforme, y que se harán conocer cuando 
sea necesario por una autorización que les firmaré, 
y por una medalla de latón que llevarán. »

llo, y no la temo, perqué si viene al Parlamento 
creo que este la rechazará, y si se plantea por la 
fuerza, sangre, vida y corazón hay en España, y 
sabremo.s rechazarla con la fuerza.

La base del sistema representativo, que es la fa­
cultad que tienen los pueblos de nombrar aquellas 
personas que mas identificadas están con sus opi­
niones políticas, con sus intereses materiales. Si el 
voto se dá libremente, la representación nacional 
es una verdad, y aunque yo quisiera que se en­
sanchase entre nosotros el circulo de dar este de­
recho político, conozco que la época no espera 
esto, y podremos darnos por muy satisfechos, si 
resislitindoM espantoso retroceso que se está op'e- 
rando en çl mundo politico, podemos conservar lo 
que tenemos. Si no se emite el voto libremente, 
¿qué .es lo que queda? El gobierno en las eleccio­
nes debía ser enteramente estraño, limitarse á con­
servar el órden y no presentar candidatos, porque 
en el momento que los presenta cesa la libertad 
electoral. Si todos los electores fuesen indepen­
dientes por carácter y posición como los de Barce­
lona, de nada serviría la influencia del gobierno: 
allí fueron llamados por el gobernador para que 
votasen en contra mia, y le contestaron que no 
desistían de lo que tenían pensado. Sobre esto diré 
algunas palabras de.spues, porque aquella autori­
dad se permitió decir lo que no pudo decir. ■

Los señores diputados saben muy bien que la • 
influencia del gobierno no se limita á recomendar, i 
sino queen cuanto los gobernadores dan la señal, 
salen los subalternos á campaña y ¡ay! délos elec­
tores que tengan café, tienda ó taberna, que se 
les causan vejaciones por todos lo.s medios que las 
autoridades tienen en sus manos. Y si esto que pa­
recen pequeñeces influye tanto en la elección ¿qué 
fíísultados darán todos los medios que se han pues­
to en juego en estas últimas elecciones? El con­
tar como cuenta el gobierno con 250 diputados de 
mayoría.

En tiempo del señor conde de San Luis se come­
tieron abuso-s y desmanes de marca mayar, que por 
cierto no habrá olvidado el actual señor ministro de 
la Gobernación, á quien se cerraron estas puertas, 
y no eslrañe el señor conde de San Luis que re­
cuerde aquella época, porque S, S. pertenece á la 
mayoría, a pesar dé la duda que manifestó el señor 
Ríos Rosas en los días pasados.

En las elecciones dirigidas por el ¡noble Manuel 
Bertrán de Lis también fueron solemnes los vicios; 
¡y quién habia de decir á S. S. que el que ayer dis- 
ponía de 2ÜÜ ó 500 distritos, hoy no habia de encon­
trar uno que le nombrase su diputado!

Lo que va de ayer á hoy, 
([ue ayer maravilla fui, 
y hoy sombra mia no soy.

¿Y qué abusos no ha habido en las elecciones úl­
timas dirigidas por el no menos grande elector, el 
señor Benavides? En ellas lo.s abusos, los escesos, 
bis coacciones, violencias y prisiones han sido co­
munes.

Lo.s parlamenlo.s, ¿por qué se disuelven? Porque 
están en desacuerdo con el poder ejecutivo. Y ¿pa­
ra qué son las elecciones? Para que el Ipuebío con- 
dene ó ab.suelva al gobierno en su política. Y sien­
do e.sto asi. ¿es justo que el gobierno influya en las 
elecciones? De ninguna manera, porque seria lo 
mismo que el que nombrase sus jueces. Si 1.a con­
ducta del gobierno merece la.s simpatías del pais, 
ese enviará diputados que lo absuelvan, y sin nece­
sidad de abusos ni desmanes el gobierno tendrá 
mayoría; pero cuando son como el pasado y el pre­
sente, imposible es que la opinion pública esté por 
ellos. Ya veo que á pesar de esa impopularidad el 
gobierno actual tiene, mayoría; pero ¿ha sido por la 
libre y espontánea libertad de los pueblos? Seguro 
es que el señor ministro que me conteste rae dirá 
que sí.

El señor PRESIDENTE; Llamo la atención de V.S. 
acerca de la libertad con que ha sido elegida la 
mayoría del Gongreso.

El señor conde de REUS; Veo muy dispuesto al 
señ()r presidente á impedirme decir lo que tenga 
á bien esponer con «I decoro (¡ue se merece el 
Gongreso. Esto mismo lo habrán dicho 25 ó 50 di­
putados, y .sin duda su señoría estaría distraído 
cuando no lo oyó.

La señal de coacción se dirt en la circular del se­
ñor Llórente á los gobern.adores civiles. Se añadió 
un filete (1(í fuego á la mordaza de hierro que tenia 
ya 'a pren.s.a para que no contara lo que viera y no 
aublicara lo que oyera: y es singular, señores, que 
,os que mas deben á la prensa .son los que peor la 
tratan: y ¿qué seriáis los que os sentáis en esos 
bancos, que habéis salido de la nada, si no hubie- 
.'cis encontrado en vuestro camino á la prensa para 
daros á conocer? ¿Gomo habíais de haber llegado á 
ser consejeros de la Gorona? ¿Por qué insultáis á 
vuestra madre, la matais, y la devoráis, como 
el dios de la mitología devoraba á sus propios 
ijos?

Si pensais que la prensa puede perjudicarse, re­
cordad lo que dice el célebre publicista Bonald. 
<Un Estado puede ser agitado por lo que la prensa 
diga, pero ese mismo Estado puede morir por lo 
que la prensa calla; para el primer mal hay reme­
dio en las leyes; para el segundo ninguno; de con- 
guiente la muerte.» Tened presente que si muere 
la prensa morirá la tribuna, y muertas una y otra 
moriréis vosotros también, porque no podréis so­
brevivir al régimen constitucional. Cada sistema 
tiene sus hombres, y vosotros no podei.s ser satéli­
tes de otro planeta porque o.s haneis mecido en 
humilde cuna y habéis recibido el bautismo de la 
revolución.

Se empezó lá campaña electoral y se inundaron 
las provincia.s de alcaldes-corregidores, cuya mi­
sión parece no e.s otra que la de traer aijni ciertos 
y determinados dijiulados. Los pueblos los consi­
deran como una calamidad, pues semejantes á la.s 
aves de mal agüero, no se les ve aparecer en el 
horizonte sino en los días precursore.s á las bran­
des tormentas. Disolvió el gobierno el comité'’cen- 
tral, y también disolvió el de Barcelona y otros 
puntos, y es de notar que el de Madrid se disolvió 
por tener mas de 20 personas, y el de Barcelona 
porque no llegó á ese número. Se dijo también que 
podían alterar el órden público. ¡Orden público! 
Terribles palabra.s que debían estar y están escri­
tas con letras de fuego en las páginas de todas las 
naciones; terribles palabras, que debiendo ser sa­
gradas, han sido el pretesto bajo que se han co­
metido las mas monstruosas iniquidades, las mas 
espantosas venganzas, y hasta las mas horrendas 
traiciones.

¿Qué delito has cometido, pueblo desgraciado, pa­
ra haber sido oprimido y maltratado por los gran­
des de la tierra desde que naciste? Y hay la parti­
cularidad, de que esceptuando los siglos de hierro, 
en que los condes y barones se declararon dueños 
de honras, vidas y haciendas por la razon de sus 
masas y de sus espadas, y los siglos de la fé, en 
los que en nombre de cHa eran los ciudadanos con­
ducidos á centenares á las hogueras, en las demá.s 
edades nunca se ha ejercido mas opresión que 
cuando se ha ejercido en nombré del órden públi­
co. El rey de Judea para evitar que Jesucristo tras­
tornase un lia el órdeñ público, puesto que su mi- 
.s'on era la emancipación del género humano, or­
denó el degüello de los Inocentes; li cinta y tro.s 
años despues Je,«ucrislo fué crucificado, por lo que 
entonces como aim.ra se llamaba el orden público. 
En Roma, en los reinados de Tiberio, de Nerón v 
d(i Caligula, fué el mundo teatro de iniquidades 
cometidas en nombre díl orden público.

En nuestros dias hemos visto despedazada la Po­
lonia en nombre del órden público; *el órden rei­
na en Varsovia.» La Hungría ha visto atacados sus 
pueblos, azotada.s sus mugeres y perdidas sus li­
bertades tn nombre del órden público. A los Esta­
dos de’la Confederación Germánica les ha sido 
arreluitada su libertad; la libertad de Pfusia e.ctá 
agonizando; los cadalsos están levantados en Ña­
póles; los austriaco.s ejercen una opresión salvaje 
en Lombardia; Portugal y Roma han sido invadidas 
por naciones aliadas; la inquisición s(í ha restable­
cido en los Estados de la iglesia, y todo esto, se­
ñores, se ha hecho á prcte.sto del órden público. 
Eñ nombré del mismo órden público no hace mu-

Es décír, que esos hombres podrán petielral eú 
todas partes con intenciones siniestras, yj si son 
descubiertos antes de perpetrar el crimen, bastará 
que enseñen la medalla del señor Lasala, que lle­
varán incrustada en el mango de su puñal para que 
se les deje el paso libre. Harán lo que hacían los 
familiares de la inquisición, y á cada paso estará 
uno espuesto á que le pongan la mano encima y le 
hagan preso en nombre de la .autoridad. Recordad 
que Barcelon.! es la que en 1845 levantó la losa que 
cubría vuestras cenizas y os dió la mano para le­
vantaros. ¡Hasta ese punio soi.s ingratos con Bar­
celona! Sufre y calla, desgraciada patria mia: no 
rindas tu cervii; muerde los hierros y espera, por­
que ó n(í hay Dios en los cielos ó ha de llegar el 
día de la reparación, el dia de la justicia.

Voy á hablar de las clecci(3ncs de Vigo, de las 
que quedará memoria en el pais gallego. Me toma­
ré la libertad de retocar el cuadro trazado por el 
señor Cuesla,^y es seguro que resultará otro di­
ferente.

Sin duda su señorí.! tenia conocimiento de una 
carta dirigida á los electores por el gobernador de 
Vigo y firmada con todas sus letras: José Uiloa iPí- 
raentel. En ella le recomienda con toda la eficacia 
que puede hacerse, y de tal manera, que la can- 
didatur.i del señor Guesta es una verdadera imposi­
ción, y tan forzosa, que áUos que ñola admitieron 
les sucedieron los percances que va á oír el Con­
greso.

Tres eran los candidatos que se presentaban de 
lá oposición; el señor Bertcmali, el señot Uséleti 
de Ponte y el general Llórenle. El señor Guesta ha 
sido muy ligero en la calificación que ha hecho dé 
dichos señores, pues el señor Ponte era progre­
sista, y en ese concepto se presentó á los electo­
res de Vigo, de quien es bien conocido, porque es 
hijo del pais, tiene allí su familia y sus amigos, ÿ 
ha pasado en él la mayor parte de su vida.

Apoyaban al señor Ponte un número crecido de 
catalanes que tienen allí comercio de s,álazon, á 
los cuales no pudo hacer variar el gobernador hi 
con promesas ni amenazas; pero bien pronto sq* 
frieron la.s consecuencias; porque les apresáro^ 
unos carros de salazón porque no llevaban guia, 
cosa que nunca habían necesitado , porque iban 
desde las pilas de confección á los almacenes, ffo 
le.s hizo la proposición de volverles los carros sí 
votaban el ca ndidalo del gobernador; pero ellos 
la rechazaron.

El gobernador dijo á los alcaldes hiciesen saber 
á lo.s electore.s que el que volase á uno deopo.sic¡on 
lo m.indaria á presidio, y se exigía que se hicics^ 
firmar á los electores .su compromiso de que vota­
rían al señor Guesta Dice S. S. que esto, no está 
probado, siendo a.si que hay en el espediente ufia 
manifestación hecha por una porción de electores. 
S. S. sabe que es cierto, porque tiene noticia de 
todo lo que ha pasado en el pais.

Pero hay un hecho culminante, el cual resulta 
probado en los documentos que se, han presentado. 
La víspera de la elección, .á las diez de la noche, 
fueron presos cinco electore.s por la fuerza armada, 
capitaneados por uno que debía ser el alcalde, cu­
yos electores e.staban reunidos en casa de un hef- 
mano político del señor Ponte, El prelesto que tic 
dió p.ira esta prisión fue el de no tener pases: se 
Ies condujo á las casas consistoriales, y al dia si­
guiente, dia en que se debía empezar la eleccioti, 
fueron arrancados de allí, y sin consideración á sus 
años y al mal tiempo que hacia, se los condujo A 
¡lie y entre bayon(:‘tas'á Pontevedra, capital de la pro­
vincia, donde se les encerró en la cárcel pública, 
donde se les formó causa por los trámites guber* 
nativos.

Parece imposible que en el siglo en que vivimos 
se haya hecho lo que se hizo con esos electores. 
¿Estamos en España, ó en Berbería? ¿Y qué lia he­
cho el gobierno para reparar esas tropelías? Toda- 
daVía está mandando allí e.sa indigna autoridad, lo 
cual quiere decir que quiere la impunidad de sfe- 
mrjanie -crimen, y (¡ue su deseo es que vengan aquí 
diputados que aprueben su conducta, y que les tí¿n 
autorizaciones y lodo lo que pidan.

Ha dicho el señor Guesta que esos electores iban 
á conspirar y que por eso se los prendió: que iba el 
señor Ponte á hacer un motín. Sepa el Gongreso 
que esos hombres que se iban á poner al frente del 
liiolio eran un doctor en medicina, dos sacerdotes, 
un regidor de Bayona y otro hombre pacifico.

S. S. ha atacado por inconsecuente á la comi­
sión, y en esto no ha estado) acertado, porque los 
cinco votos de les electores pres«)s afectan eslta- 
ordinariamenie el resultado de la elección, pues su 
señoría tuvo 86 votos, y la mitad mas uno eran 85. 
Esto sin contar lo que pudo influir la prisión de tes 
electores en el ánimo de los demás.

S. S. ha dicho que la coacción se ha ejercido por 
los electores de la oposición diciendo que los que 
no votasen su candidato irían á presidio. El Goa- 
greso no lo ha creído al oir á S. S., sin duda porque 
es la primera vez que le dirígela palabra.

Se admira S. S. de que continúe todavía allí ,el 
juez de primera instancia despues de lo que íia 
pasado, y yo me admiro mas de que S. S. nó he 
queje de que todavía continúa aquel gobernador 
despues (le los atropellos que ha cometido, po­
niendo presos á unos hombres Contra quièhés 
nada ha resultado despues. ¿En qué títulos se 
apoya S. S. para decir que se apruene el acta?¿Es 
porque pertenece al partido moderado? La comi­
sión no ha podido proponer otra cosa que la que 
ha propuesto. La comisión ha sido demasiado ga­
lante con S S., pues teniendo cslendido su dictá- 
raen, le ret¡r(i accediendo á la súplica de S. S., 
porque dijo iba á presentar nuevos documentos. 
El señor Cuesta los presentó, y la comisión creyó 
no debía variar el diclámen que tenia presentado, 
por(¡ue la prisión de cinco electores habia ejercido 
cóaccion en el ánimo de los demás.

Señores, mientras el gobierno tenga la facultad 
de confeccionar las li.stas electorales, no hay lucha 
po.-íihle con él. Por esta razon ha sido vencido el 
señor Olózaga en un distrito donde en otra elec- 
cien tuvo una inmensa mayoría. Lo mismo le h.! 
sucedido al señor Pacheco, y lo mismo ha sucedido 
en las elecciones de Madrid, en cuyas listas no es­
tán ni el señor Gordero que paga cuatro mil duros 
de contribución, ni los señores Golládo, FerreÜ y 
otros muchos. Lo mismo ha sucedido en Barcelona 
y en todas parles. Todos estos males se remedia­
rán con facilidad, con una ley electoral qué ÿo 
presentaré, y desearía que el señor ministro de 
Hacienda me dijese que lá admitía. (El señor mi­
nistro de Hacienda; Me guardaré muy bien.) ¿Pór 
qué la reprueba S. S. sin saber lo que es? Pues es 
sumamente sencilla

Todo español que pague en Madrid 600 rs. de 
contribución directa, y 400 en las provincias, de­
berá estar incluido en ¡a.s listas electorales, y al 
que no lo eslé se le exime del pagó de toda cóntfi- 
bucion, la cual será pagada por el gobernador que 
haya formado la.s listas. Si no se.admite esta idea, 
e.s prueba de que se quiere que continúen estos 
desmanes y tropelías, y renunciaremos generosa- 
mcuie á presentarnos en otra elección por no com­
prometer á nuestros amigos. Es¡)eraremos á mejo­
res tiempos, porque los ministros actuales no han 
de ser eternos. La conleccion de las listas viepe 
(l(í muy alrá.s y recuerdo que en el año de 1856, 
estando en Barceloua de gobernador civil el jusii- 
ficado señor Artela, de una plumada borró 1500 
electores, de los cuales reclamart^ 500, y fueron 
admitidos 30, en vista de lo cual los demas no 
quisieron reclamar por no perder tiempo. Sepan 
los señores diputados que en Barcelona haÿ de 
2,500 á 3,oto electores, y son mas OjOOO los que 
llenen l(js requisitos legales, ¿y qué conclusion 
sacaremos de lo que llevo dicho? La que sacó el 
señor Negrele, que todas las actas debían haberse 
anulado, porque no son el resultado de los que 
tienen derecho á volar.

Si elGongrcsó se anulase á sí mismo seria nn 
acto tan grande que merecería escribirse en letras 
de oro en las páginas de nuestra historia. Pero me 
canso ep balde, e^toy predicando en el desierto. 
Lo que se quiere es que sigan los abusos, y puesto 
que.el señor Llórenle parece que se eñfada, diré 
que se esiá trabajando para que el régimen cons­
titucional se desmorone y se desgaste y se esta­
blezca luego Otro régimen. Y si eso es lo qué se



reina, y yo digo ai séíior conde de Reus que mas 
de una Vez han de probar los revolucionarios su.s 
fuerza.s; yo no se donde están los revolucionarios; 
pero donde quiera que esten han de probar sus 
fuerzas, y sus designio.s han da verse frustrados, 
han de estrellarse contra los solidísimas cimientos 
de ese trono sostenido por la firmeza del gobierno 
y por la lealtad de la nación.

El señor CUESTA: Despues de los discursos emi­
nentemente políticos que acaba de oir el Congre­
so, es muy difícil que yo logre fijar su atención.

El señor conde de Reus ha presentado bajo un 
punto de vista inexacto lo que ha ocurrido en esta 
elección; y me ha causado estrañeza que S. S. se 
haya levantado á apoyar el dictámén de la comi­
sión. lie dicho que con arreglo á los principios es- 
puestos por la comisión y sancionados por el Con­
greso, la comisión no ha podido presentar el diclá- 
men que se discuta sin incurrir en manifiesta con­
tradicción, y yo esperab;! que algún individuo de 
la comisión se lcvanla.se á contestar á esto. Y creía 
que este dictamen era hijo de una prevención , y 
despues de. haber oido al señor general Prim, me 
he afirmado mas en c.sta idea.

La comisión no ha sido galaule conmigo como 
ha dicho S. S. Yo no había querida hablar de esto 
porque envuelve un cargo grave contra la comi­
sión, y porque de e.stos hechos resulta la preven­
ción que yo creo ha dominado en ella. Usando dé 
un derecho que me concede, el reglamento, dije 
al señor presidente de la comisión de actas que 
de.seaba asistir á la sesión en que se tratase de, 
la mía. Asistí diferentes veces á la comisión, y no 
se trataba de mi acta, y llegué á entender que el 
señor diputado á quien se había encargado su exá- 
men proponía su validez. Dije entonces al señor 
presidente que esperaba se activase lodo lo posi­
ble el dar cuenta en la comisión: se me prometió 
así y que se me avisaría el día, y despues de esto 
sin avisarme se presentó el dictámén sobre la mesa 
tal como está radactado. Un digno individuo de la 
comisión la hizo presente mis reclamaciones y re­
tiró su dictámén hasta que yo fuese oido. Vea el 
scñoc Prim como no ha habido nada de galantería 
por parte de la comisión. . ..

Ese dictámén, señores, ha sido hijo sin duda de 
esa prevención desfavorable, nacida de esa espe­
cie de clamor general, cuyo eco acaba de oir el 
Congreso.

lia estrañado el señor general Prim que yo me 
haya sórprendido de que el juez de primera ins­
tancia de Vigo siguiese en su puesto despues de los 
escándalos cometidos, y que no haya manifestado 
sorpresa ningnna de que el gobernador de Ponte­
vedra continúe en el suyo despues de los que se le 
atribuyen.

Todo lo que se ha dicho contra el gobernador 
de Pontevedra no tiene fundamento alguno. Es hi­
jo de una de las familias respetables de la provin­
cia, tiene en ella muchas relaciones, y es amigo 
particular mió. No sé lo que habrá hecho en otros 
distritos; pero en el de Vigo nada ha hecho en mi 
favor valiéndose de su carácter oficial: me ha rv- 
com endado particularmente á sus amigos, y e«lo 
lo ha hecho por nuestra antigua amistad, y porque 
yo me presentaba francamente como candidato mi­
nisterial. El señor Prim ha podido muy bien, según 
sus principios, condenar la influencia de esa auto­
ridad; pero la mayoría del Congreso está en com­
pleto desacuerdo con las opiniones de S. S.

fía hecho mención S S. de una carta dirigida por 
el gobernador , y si contuviese algún párrafo en 
que hubiese amenazas , es seguro que el señor ge­
neral Prim no ¡:ubie.5e dejado de pasar la ocasión de 
condenar semejantes abusos. Y ¿qué eslrañq tiene 
que ese gobernador de tantas relaciones é influen­
cia en el pais escribiese á algunos amigos recomen­
dando á otro muy antiguo , y que se presentaba co­
mo candidato ministerial? ¿Qué cstraño es que re­
comendase mi candidatura al distrito, diciendo que 
era aceptable al gobierno? La carta decía única­
mente que mi candidatura era lamas aceptable en­
tre lasque iban á luchar en el distrito: ¿pues qué, 
un gobernador no puede e.scribir á su.s amigos sobre 
elecciones? Si el señor Prim cree que ha habido 
coacción por esa carta , que Ja lea; pues la conduc­
ta del gobernador ha sido completamente legal.

En el distrito de Vigo se presentaron dos candi­
datos ministeriales . y en una reunion de electores 
se resolvió apoyar la del que en este momento dirí­
gela palabra al Congreso , porque tenia mas pro­
babilidades de triunfar que el señor Diaz Prado, que 
era el otro candidato moderado.

lia dicho el señor general Prim que el caudidato 
progresista se presentó como tal, pues asi es cono­
cido en el pais, y yo puedo decir que no pudiendo 
contar con el triunfo, acudió al gobierno pidiendo 
que le apoyase, y ofreciendo ser ministerial. Vien­
do que no contaba con el apoyo del gobierno se 
presentó como candidato de oposición.

Ha hablado el señor general Prim de la coacción 
ejercida sobre los electores catalanes para que vo­
tasen mi candidatura, y ha dicho que se detuvieron 
unos carrosde salazones. Este hecho es inexacto, y 
no hay ninguna prueba que lo justifique. Si fuera 
exacto habría sido público, y yui suplico á la comi­
sión que diga si resulta algo de eso en el espe­
diente.

El señor PRESIDENTE: Permítame V. S., señor 
Cuesta. Habiendo pasado la.s horas de reglamento, 
se va á consultar al Congreso si se proroga la se­
sión.

Hecha la pregunta, la resolución fue negativa.
Se leyó y' quedó sobre la mesa un dictámén de la 

comisión de actas proponiendo al Congreso se,sirva 
aprobar las del di.strito de Antequera, provincia de 
Málaga , v admitir como diputado al señor conde 
de Cartaojal.

Sedió cuenta de los nombramientos hechos por 
varias comisiones,-de presidentes y secretarios.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para ma­
ñana. La discusión pendiente : la del dictamen de 
la comisión que queda sobre la mesa, y la deauto- 
riz.ación

Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

ííuíeré» iconquiéñ lo vais á establecer ? ¿Con do­
ña Isabel n?'¿Ha olvidado el gobierno los raudales 
de san^^re y de oro que costó al pueblo liberal de- 
fender'el trono constitucional de Doña Isabel H? 
sí el gobierno lo ha olvidado, el pueblo no olyíJa 
aquelÍos dias de delirante entusiasmo en que el 
labrador abandonó el arado, él artesano sus talle­
res el estudiante sus libros para formar aquellos 
batallones qne luego desaparecieron por el fuego 
y el hierro del enemigo.

Se luchó, no para sostener á doña Isabel II de 
Borlíon contra don Gárlos de Rorbon, sino para 
sostener á doña Isabel II constitucional contra 
Gárlos V, representante del absolutismo, de la in­
quisición y de los frailes. Si el pueblo.liberal no 
hubiera tomado parte en la lucha en favor de do­
ña Isabel H consiilucíomil i üáHo.s V hubiera plan­
tado su estandarte en elálcáiar de nuestros reyes, 
hubiera empuñado el cclro de Gastilla , y se 
.«eñlaría eñ el solio que ocupa la reina doña 
Isabel It. , , , . , ,

Si esta es 1a historia de los hechos, si a l;i an­
teóla de la libertad se debe el sosten del trono (le 
doña Isabel II, ¿por qué no respetáis la libertad? 
Respetadla , sino por gratitud , al menos jtor pre­
caución . porque id partido c''rlisla no está muer­
to» es numeroso y levantará su bandera á la prime­
ra ocasión qne se le pri'senle, y si para entonces 
él partido liberal de España se mostrase indiferente, 
podría suceder..¿qiero no, no es posible que suceda 
mientras el trono de doña Isabel 11 esté sostenido 
por él robusto brazo del partido liberal. Sí voso- 
tr(js no apreciáis así.los iiechos, enarbolad vahen- . 
les-vnesira tbandera , y los hijos de la libertad 
enarbolarán la .suya , y .resolvamos en una gran 
batalla si la España de Padilla ha de ser libre ó 
esclava',' porrjue pensar que se puede hacer aquí 
impunemente lo que se ha hecho eu otra parte, es 
pensar enlo imposible; aquí estamos mnyprepara- 
dos y muy dispuestos á pedear en nombre de la sa­
crosanta liburtadi y tomo nuestra divisa en el 
dia del cómbale será vencer ó morir, vencere- 
toÓS , y ¡ay,de los enemigos dçla libertad en aquel 
Hemetido día! Nu olvidéis la profecía. He dicho.

Él señor LLORENTE,- ministro da Hacienda: El 
iGóhgteso acaba de oír el no breve discurso que ha 
áCaba de pronunciar el señor conde de Reus, á 
propósito ó ma.sbien , a prcteslo en gran parte de 
la elección de Vigo, cuya nulidad propone la comi­
sión, Yo , señores , haré todo lo que pveda hacer 
para que no continúe el deplorable estravío de es­
tos debates, que es el no añadir mi ejemplo al que 
l(}(los los dias se está sensiblemente presenciando^ 
Y voyáresponder á muy pocos délos puntos de qne 
ha hablado el señor conde de Reus. Uno de los qiie 
mas han llamado mi atención es que yo le había 
dicho en algunas ncasiones que si yo fuese gobier­
no no vendría S. S. al Congreso, creo que esto lo 
habré dicho en brema en conversación familiar.

Repito que con seriedad no lo diría yo nunca; 
pero Iwy lo diría mucho menos, porque el señor 
conde de Reus sabe que Le aprecio personalmente, 
y ademá.s por otras varias razones.

Yo cncupiiiro grandes ventajas en que se pro- 
, mineren .discursos como los que acaba de oir el 

CongríLso: por de pronto encúr.ntro tres ventajas: 
la primera ventaja qne yo encuentro, es que donde 
se pronuncian sin ninguna C(msccuencia, sin nin­
gún resultado, sin ningún efecto, discursos tribu­
nicios como el que acaba de pronunciar el señor 
conde Je Reus, y eso que S. S. tiene talento, muy 
asentadas y muy sólidas deben estar las hase.s del 
órden público; algo hay adelantado con que se 
.sepa. Segunda ventaja: el señor conde de Reus nos 
Ira dicho que no hay libertad en España: pues si 
no la hubiera ¿se podrían pronunciar semejantes 
discursos?

lia dicho el scfiór conde de Reus que r-o sabe si 
vivimos- en España ó en Berbería: no digo yo en 
Berbería, pero en donde exi.sta un sistema consti­
tucional muy lato, en toda su estension, hasta en su 
abuso, tai vez seria muy inconveniente pronunciar 
discursos como el de S, S. EL señor conde de Reus 
tiene la ventaja de refutarse, á sí mismo: prueba 
el movimiento andando, como se le probaba al 
filósofo escéptico; ya creo que sc lo han dicho al­
gunos otros á S. S., y ahora se lo volveré yo á re­
petir: prueba la libertad hablando de la manera 
que habla.

Todavía hay otra ventaja, señores, y es que el 
señor conde de Beus, pronunciando un discurso 
en que no ha faltado tíllenlo, porque á S. S. nun­
ca le falla, pero que le lia faltado oportunidad, ha 
probado la inmensa latitud de nuestras discusio­
nes parlamentarías, latitud que yo no sé tenga en 
ningún Parlamento, ni sé tampoco que ningún go­
bierno se la haya dado tan grande: se está discu­
tiendo, señores, una autorización, se la ha eleva­
do hasta cuestión política, y apropósiio de esta au­
torización se han hecho doce eninienda.s; pera esto 
no basta todavía : despues que las enmiendas se 
retiran continúan los discurso-s,, y además de esto 
todavía se vienen á suscitar cuestiones políticas 
con motivo de la elección de Vigo.

Yo digo, señores, que en otras cosas podremos 
pecar, pero no en latitud parlamentaria. ¡Ay, se­
ñores, que en el mundo nunca están las ventajas 
solas: siempre suelen andar mezeiada.s con los in­
convenientes! El inconveniente de lodo es que 
acaso se aumenten lo.s adver.sarios, no del sistema 
constitucional, que de esto ni tan siquiera se pue­
de hablar aquí; pero si de una cosa que es mas dis­
putable, que está .sujeta á discusión: el régimen 
parlamentario, señores, de que yo soy partidario; 
pues indudablemente se aumentarán los enemigos 
de este régimen roa discursos como el q ie ha he- 
eho ei señor onnde de Reus, con discusiones co­
mo las de este Goagreso, en (¡ue tanto se tarda en 
llegar á resultados positivos y provechosos.

Hablaba el señor conde de Reus de un proyecto 
que iba á presentar, y nos decía que no le admiii- 
riamos: ¿cómn lo había yo de admitir, si las opi­
niones de S. S. distan tanto dé las nuestra.*, si es- 
tomos de uno á otro polo? Bien sabia yo que no po­
díamos admitir ningún proyecto de nuestros ad­
versarios político.*, porque sus ideas no son las 
nuestras, y no seria lógico que un proyecto salido 
de aquellos bancos se admitiese ep estos; partimos 
de distintos principios: ¿qué entraño es pues que 
no admitamos sus proyectos? Y efectivamente, se­
ñores, el proyecto de que hablaba el señor conde 
de Reus no evitaría nada, no serviría (le nada; ese 
■proyectó está inutilizado con señalar 2,000 duros 
al gobernador; lo de. los cinco electores de que ha 
hablado el señor Cuesta y el señor conde de Rcu.*, 
porque yo no estoy enterado del acta; la cuestión, 
digo, no seria, ya de esos cinco electores, lá cues­
tión .estaba, decidida con 2,000 dnroá; pero ¿(jué 
se evitaría con esto?

Se eslableceria, señores, el sistema del soborno 
y de la dilapidación de los fondos públicos, nose 
haría mas. Por eso ya sabia yo, digo otra vez, que 
cualquier idea en materias políticas que saliera de 
aquellos banco.*, era inaceptable en estos, espe­
cialmente saliendo del señor conde de Reus, que es 
una de las personas que profesán doctrina.'; mas 
avanzadas, y por consiguiente mas diaméiralmen- 
te opuestas á las nuestras.

Otra cosuj. aunque muy poco, tengo que contes- 
ttir al señor conde de Reus. Hablando-S. S. de un 
funcionario público, que no está aquí, y que no se 
puededtfebdcr, por ló cual es menester que yo le 
dcüenda, se ha referido á- su.s antecedentes políti­
cos, y bá dicho (jue en otro tiempo faltó á la -leal­
tad, faltó á su reina. ¿V quién lé ha dado á S. S. de­
fecho para no perdonar lo que su reina ha perdo­
nado , y no olvidar lo que ha olvidado la na­
ción? '

Otro punto aun para concluir. S. S. ha dicho, y 
esto necesita- tánto iñas refutarse, cuanto deboca 
de muchas pcrsona.s han salido va frases semejan­
tes, ha dicho el Señor conde de Reus que en casos 
dados, que en hipótesis más ó menos improbables, 
podría rodar por el suelo el trono de nuestra rei­
na,....,.,. No impórta, "s'pñórés, que estas hipótesi.^ 
sean iinposiblé?, porqué én Es-paña- nadie amenaza 
das liberties púWicas, no imports qu-e estas hipó- 
sis Jean completamente remotas; aun así nunca en 
este. Parlamento, jamás se debe hablar de. la posibi­
lidad de que venga al suelo el trono de nuestra

tizaba la posibilidad de traerá Madrid las aguas del 
Lozoya , y que despues, por real decreto de junio 
de 1851 se mandó llevar á efecto la traída de di­
chas aguas, para lo cual se abrió una suscricion.

Empezados los trabajos , se ocuparon los inge­
nieros en rectificar la nivelación que ya se había 
qecho, *y la encontraron completamente esacta. 
Despues se hicieron los planos, y se vió que no 
solo se podían traer 10,000 rs. de agua, sino hasta 
00.000, es decir, tina cantidad inmensa para Ma­
drid, que no tiene en el dia mas que COO.

Empezadas las obras nece.sarias, y contando con 
el buen éxito de la suscricion, se comprometió el 
gobierno á tomar por su cuenta la suma (¡ue fallase 
pard el completo de la cantidad presupuestada, y 
á consecuencia de esto principió á dar dinero, ha- 
fiiendo entregado hasta el diá, nueve millones de 
reales, y lo.s propietarios otros nueve. Pero hay 
que tener en cuenta una cosa, y es que por las 
contratas que están hechas para la construcción de 
calzadas y sifones hay que satisfacer 14.529,000 rs. 
sobre las sumas referidas.

Nosotros, qu(í sabemos cuáles son en este mo­
mento los apuros del Tesoro, por cuya razon no 
puede continuar el gobierno entregando las,canti­
dades que se necesitan, hemos creído que debía­
mos proponer al Senado el proyecto que acaba de 
leerse, y si lodos tuvieran la seguridad que yo 
tengo de que las aguas han de venir á Madaid, no 
habría necesidad ¡de apelar á los medios que he­
mos propuesto para conseguirlo: pero como esa 
certeza no la tienen todos, hemos creído indispen­
sable una hipoteca supletoria, no dudando que 
traídas las aguas á la corte será bastante su pro­
ducto para cubrir las sumas invertidas.

Reconocida la necesidad de la traída de las 
aguas, porque si la e.«casez continuase por mucho 
tiempo pudiera producir conflictos que alterasen 
el órden público, voy á ocuparme de lo manifesta­
do por el señor Sancho, acerca de que este pro­
yecto debía discutirse, antes que aquí, en el Con­
greso de los diputados.

Es cierto que según la Constitución, todos los 
asuntos que se refieran al crédito público deben 
discutirse primeramente en el Congreso; pero vea­
mos si la cuestión que nos ocupa puede-decirse 
que es de crédito público. Los asuntos de crédito 
público de que habla la Gonslitucion son aquellos 
en que lomando el gobierno dinero á préstamo, 
convierte en una renta fija ó amortizable en cierto 
tiempo, cantidades que no puede menos de pagar 
¿Y aqui tiene el gobierno que satisfacer alguna 
cantidad? No: ¿por qué? porque los 200 millones 
de títulos van a quedar en depósito, sin devengar 
interés alguno, tan solo por via de hipoteca:

No quiero molestar mas al Senado, y solo le rue­
go que lome en consideración el proyecto, y lo 
mande pasar á las secciones para el nombramien­
to de una comisión, que con mas datos que los 
que hemos tenido nosolro.s proponga lo que crea 
mas acertado.

El señor SANCHO: Pido que se lea el art. 5G de 
la Constitución.

Leído dicho artícnlo, el Senado lomó en con­
sideración el proyecto, y acordó qne pasara á 
las secciones para el nombramiento de la co­
misión.

El señor PRESIDENTE*—Orden ded día.—Discu­
sión del dictámén sobre la proposición relativa á 
ferro-carriles.

El señor REíNOSO; Tengo el honor de presen­
tarme ante este respetable cuerpo mas tarde de lo 
que rni pundonor deseaba, y tan pronto sin embar­
go como me lo han permitido mi ausencia y mi sa­
lud, y en su consecuencia voy á responder á las 
alusiones que se mé han dirigido tanto en la pro­
posición de ley que se discute, como en el discur­
so que el señor Infante pronunció dias pasados pa­
ra apoyarla, y en el dictámén de la comisión rela­
tivo á la misma.

Guando las discusiones versan sobre puntos de 
doctrina, las consecuencias del uso de la palabra 
para el hombre público que se vale de ella, se li­
mitan á influir mas ó menos ventajosamente en su 
reputación como hombre de escuela ó de partido 
y en la idea que de él se forma (Tomo orador; pero 
cuando las discusiones, mas que sobre doctrinas, 
versan sobre disposiciones administrativas de un 
funcionario, y esas disposiciones son censuradas 
como ilegales é inconvenientes, el uso de la pala­
bra varia de objeto para el censurado, el cual se 
ve precisado á dejar los alardes de erudición y elo­
cuencia para dar'lugar á la defensa propiamente 
dicha; defensa veraz en la esposicion de los he­
chos, juiciosa en la elección de la.s doctrinas , fria 
é imparciál en la aplicación de estas al exámen de 
aquellos.

Traída la discusión á este terreno, esto es, con­
vertida en juicio de residencia, ya que no lo sea de 
de acusación, permitido me será, y aun se me con­
siderará como un deber, aspirará que mi defensa 
aparezca íntegra en la prensa oficial y periódica á 
fin de que sé me.juzgue por lo que haya dicho, y 
no por un estrado ó copia mutilada, inesacla é in­
correcta (1),

Esta exigencia era mas imperiosa cuando la cen­
sura por una parte, y la defensa por otra, saliendo 
de la esfera de un ataque individual contra el mi­
nistro del ramo, se eleva á la de censura de todo un 

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el diaQ de abril
Abierta la sesión á las dos y cuarto y leida el ac­

ta de la anteiior, fué aprobada.
Eos señores arzobispo de Zaragoza y duque de 

Sotomayor escusaron su falta de asistencia.
Qudaron sobre la mesa dos dictámenes de la co­

misión de calidades referentes á las de los señores 
marqués del Gaslilo y conde de Bagaes.

Quedaron asimismo sobre la mesa varios dictá­
menes de la comisión de peticiones, relativos á las 
íle don Benito Bodriguéz Caballero, don Pedro Ven­
tura de Puga y varios señores periodistas,

Leyóse por segunda vez la proposición sobre 
traída de aguas á Madridi

El señor SANCHO: Pido la palabra. Esa proposi­
ción no puede discutirse aquí sin que se haya dis­
cutido en el .Congreso.

El señor PRESIDENTE: Sin embargo, no puede 
negar á su autor el derecho que le asiste á apo­
yarla. Tiene la palabra el señor Cantero.

El señor CANTERO: Lo manifestado por el señor 
Sancho me.obliga á dar á mi discurso un giro dis­
tinto. Empezaré manifestando que este proyecto 
puede, discutirse en esta Cámara , aun cuando la 
Constitución, que respeto como todos, diga que 
las materias de crédito público deben tratarse 
primero en el Congreso, toda vez que los doscien­
tos millones de .que nos vamos á ocupar no van á 
ponerse, cu circulación.

.Señores, me estenderé poco , porque el Senado 
desea tratar una cuestión importantísima que tie­
ne relación con los intereses generales del pais.

Sabido c.s que en Madrid hay una escasez de aguas 
estraordinaria ; que se hán hecho grandes trabajos 
para traerlas . y <¡ne han sido enteramente infruc­
tuosos , ha.st:4 que por el ministerio de Fomento se 
mandó quedos ingenieros hicieran un estudio so­
bro esta importante materia. El Senado recordará 
que se rcpíVrtió una memoria; que en ella se pálcn-

gabinete. Por lo mismo me anticipo á protestar 
que no reconoceré como mias ideas ni palabras que 
no sean las de este escrito, el cual depositaré fir­
mado sobre la mesa.

Señores, la proposición de ley leida por segun­
da vez en la sesión de 9 de marzo comprendía dos 
artículos: por el primero se disponía que en lo su­
cesivo, fuera objeto de una ley especial cada una 
de las concesiones de ferro-carriles, y que las que 
careciesen de este requisito no surtiesen efecto; y 
por el segundo se pedia la anulación de todas las 
concesione.s anteriores hechas por el gobierno con 
posterioridad á febrero de 1850 y señaladamente la 
llamada del Norte ó de Irun á Madrid.

Al apoyar el señor Infante la referida proposi­
ción, dijo en cuanto á la cuestión general, que no 
lo era de mayoría ni de minoría, sino de legalidad 
y moralidad; y como lo que se solicita es precisa­
mente una ley que asegúre en lo sucesivo estas dos 
últimas condiciones, anulándose todo lo hecho an­
tes de darse la ley que se desea, parece que quiere 
darse á entender que todo lo que se ha hecho y 
cuya nulidad se pide adolece dé los vicios de ilega­
lidad é inmoralidad. Esta es para mí la primera y 
mis grave de Las alusiones de que tengo que ha­
cerme cargo.

En el dictámén de la comisión, ademas de otras 
alusiones mas ó menos directas á que también con­
testaré, se dice á la vez lo siguiente: «lo que al pais 
importa es qu-a cese esé estado precario de la legis­
lación, y que sé examinen lós actos del go.bierno 
que' han .tenido lugar despues de la autorización 
de 1850.-

Yo agradezco de veras á los señores firmantes de 
la proposición y del dictámén, la honrosa oportu­
nidad que me ofrecen para defender con nobleza los 
actos de mi administración, tan combatidos en otros 
terrenos á qué no puedo ni debo descender.. Prepa­
rado estaba para hacerlo, cuando él gobierno de 
S. M. presentara á las Córtes los decretos qué como 
ministro tuve la honra de aconsejar para someter­
los ó la aprobación de lás mismas. Preparado me 
hallaba , repito, pero impaciente por la tardanza, la 
cual no censuro por cierto, aunque la he deplorado 
por lo que ha tenido de mortificante para mí. Afor­
tunadamente ha coincidido con esa justa impacien­
cia raiá la impaciencia por censurarme , negando» 
lugar á la espera. En una tosa, sin embargo, disenti­
mos dentro de esa coincidencia singular; en que la 
impaciencia de los señores que firman la proposi­
ción y el dictámén, es, como de oposición política,

(1) El discurso Icido por S. S. aparecerá ínte­
gro en el Diario de las sesiones: por lo que hace 
al presente estracto, la relación tieae que limitar­
se á insertar las ideas capitales, por no permitirle 
otra cosa el tiempo y el espacio de que dispone 
relativamente á una peroración tan esteusa. {Nota 
de la redacción del Diario de las sesiones del Se­
nado.}

impaciencia política íámbicn, ptefenáíénilosc en sü 
consecuencia, no dar treguas al gobierno para que 
llene su deber < evitando que se le acuse (.e tari lO 
y perezoso en asuntó tan importante; y en que esa 
impaciencia que par;i unos es motivo de censura, es 
para mí ocasión de respetar las dificuflades que co­
munmente rodean á los gobiernos. ,

La cuestión que se debate es importantísima, 
encerrando-, como encierra, la resoluemn de tan- 
Las otras cuestiones decisivas por su influencia en 
los mas vitales intereses do la spciednc, represen­
tando, como representa, á la vez la de.ensa del Es ­
tado,' el progreso de la producción , Ja suerte del 
comercio y del trabajo y el porvenir internacional, 
Y simbolizando como simboiiáa , el remado de la 
civilización y cuanto'está ligado éóú esta; pero por 
desgracia no'está bien iniciada, sirviendo como sir. 
ve de disíraz á un votó de c’ensura política. /-'■^j 
cuestión debe presentarse en su terreno propio de 
ádminislracion y buen gobierno, ilustrada con cuan­
tos antecedentes se puedan reunir; y fácil es epuo- 
cer, señores, que ni ese terreno propio es el de 
una proposición de censura , ni esos antecedente.^ 
pueden probablemente presentarse por otra mano 
que la del gobierno. La discusión anlicipsda de 
eislé dictámén no evita la que ha de ser necesa­
ria cuando el gobierno dé cuenta á las Cortes de 
los decretos censurados, ni la que puede exigir 
mi defensa en un acto d« acusación constitucio­
nal con que las oposiciones amenazan y que mi con­
ciencia no teme. Yo podría eludir legalmenté mi 
contestación por ahora, pidiendo á las Corles que 
esa especie de escaramuza de acusación ó preludm 
de exámen se sustitmera con la acusación formal 
de mis actos, y el verdadero exámen que la co- 
misión indica: asi tendría el ataque toda su ampó- 
tu(l natural, y asi también seria raí defensa tan 
cumplida como puede serlo y como mi convicción 
me dice que puedo hacerla para salir triunfante. 
Entre tanto, si yo pretendiera hacer valer seme­
jantes consideraciones, lo atribuiría la maleficen­
cia á mis deseos, y á eludir la discusión con dila­
ciones buscadas á propósito; y por lo mismo y. 
deseando como deseo ardientemente este debate, 
según ya he dicho, lo acepto tal como se me pre­
senta, porque lo que me importa.es demostrar la 
legalidad y honradez de mí proceder, siendo para 
mi secundaria ante esta consideración la cuestión 
de oportunidad.

Los cargos que me hacen la comisión en su dic- 
támeii y el señor Infante en su di.scurso, están ba­
sados en las consideraciones siguientes:

En que las vias férreas son tan costosas, que hay 
muy pocas en el continente cuyos productos cu- 
bi'an sus atenciones :

En que los Estados que han realizado obrasa es- 
pensas de su Tesoro, han tenido que lamentar bien 
pronto su error, buscando en vano medios para re­
pararlo:,

En que nuestro gobierno, en su.s instrucciones, 
no indicó siquiera la posibilidad de (¡ue los cami­
nos de hierro pudieran hacerse por cusnla del 
Estado : . • ....

En que el gobierno acii .Hó álas Górtes pidiendo 
la conce.sion del (! por 100 de interés y 1 por 100 
de amortización para los caminos de Langreo y 
Aranjuez.

En que el ¡Senado y el gobierno han rechazado 
constantemente la construcción y csplolacion por 
cuenta del Estado :

En que el ministerio á que yo pertenecí (y por 
consiguiente yo) contrató no obstante varias obras 
por cuenta del Estado, creando para ello un papel 
nuevo de obligaciones con rédito á cargo del 
Tesoro: . _ . ....

En que dicho ministerio verificó ia adquisición 
de alguna via ferrada, gravando el crédito del
P“’s: , , , , .

En que también concedió la garantía del inte­
rés de amortización á líneas que no mcrecian tal 
vez esa preferencia :

En que es un error señalar un precio á lo que no 
se conoce ; otro , señalar puertos de dirección cu­
yas condiciones facultativas no se han estudiado; 
y otro prevenir que se paguen las cantidades em­
pleadas en trabajos preparatorios;

En que la ley que se solicita existe en todas las 
naciones regidas conslitucionalmente:

En que la ley de 20 de febrero de 1850, no auto­
riza ai gobierno para contratar^ ferro-carriles ni 
para adquirirlos por cuenta del Estado;

En que se han hecho concesiones en que las lo­
calidades han comprometido sus bienes de propios 
y rentas futuras, sin consideración á las reglas es­
tablecidas en la materia.

Tales son los cargos doiitrinales y de ilegalidad 
que se me han dirigido, dejando aparte los de mo­
ralidad, que como mas graves, reservo enumerar 
para lo último, pulverizando con toda la energía de 
raí razon y de mi conciencia la mas remota ó lige­
ra alusión en ese sentido. Para desvanecer los pri­
meros, creo, señores senadores, que basta la pro­
posición siguiente que anticipo como compendio de 
mi defensa, y que voy á dividir en seis punios:

1 .’ El sistema de construcción y csplolacion por 
cuenta del Estado, es doctrina verdaderamente útil 
á las naciones, y la seguida por las mas, inclusa á 
nuestra.

2 .“ El gravámen que pueden traer al Tesoro las 
concesiones sobre que versa la discusión, es el mas 
ínfimo que puede ser comparada con la utilidad 
pública de tan importantes operaciones y con el 
coste que otras equivalente han tenido en las de­
más naciones.

5 .* Todas las concesiones de ferro-carriles que 
ha tenido el honor de refrendar, están autorizadas 
virtual ó espresamente por la ley.

4 .° La adquisición de un ferro-carril por cuen­
ta del estado que también tuve el honor de propo­
ner á S. M., ostá antorizada por la ley.

5 .’ Ni he desconocido las atribuciones de las 
Górtes, ni he dejado de tributarlas el respeto (¡ue 
S6 nicrcccn.

6 .’ En la coneurrencia para los gastos pedida á 
las provincias , ofrecida espontáneameule y con 
entusiasmo por estas , y aceptada por el gomeruo, 
se ha respetado escrupulosamente la legislación 
vigente de propios y la que rige para el exámen de 
aprobación de los presupuestos provinciales y mu­
nicipales.

Voy á demostrar la exactitud de todos esos pun­
tos, y para que la impaciencia no anlicipe una pre­
sunción equivocada de mis opiniones relativamente 
á la necesidad de una ley de lerro-carrils, recor­
daré al Senado que el primero y mas ostensible ac­
to de mi administración , fué el de pressnlar alas 
Górtes el proyecto, de la que S. M. se.dignó 
aprobar en 3 de diciembre de 1851. La com isión no 
ha tenido una palabra de conmemoración relativa- ■ 
mente á este acto. Esto prueba que me hallo de 
acuerdo con ella , relativamente á la necesidad de > 
una ley, así como lo estoy en que. cada una de las ; 
concesiones propuestas por mí á S. M., necesitan 
la aprobación de l¡g^ Górtes. La divergencia solo 
puede estar en ciíálfs deben ser lós términos de 
la ley, y cuál debe ser la atribución qué á Las Gor- 
tos corresponde en ella.

Los ejemplos de otras naciones que nos ha refe­
rido el señor Infante son ciertos ; pero las causas 
son diferentes de las que existen en Espana, y es 
imposible, por consiguiente, aplicarlos á nuestro 
país de un modo absoluto. .

En los Estados-Unidos no hay ley general para 
los trabajos públicos. Allí es independiente cada 
estado para conceder ó negar el paso por su terri­
torio (íe un ferro-carril que se proyecte ó nazca 
en otro. Allí es una atribución conslilucionj la 
del Congreso en lo relativo á decretar caminos^ 
¿Han tenido nuestras, constituciones, ni liene lá 
actual, artículos semejantes al primero y sétimo, 
sección octava de la constitución federal dé aquel 
pais? Seguramente que no. Nuestra ley constitu­
cional no concede esa atribución á las Górtes: es­
tas tienen la de acordar los recursos para toda es­
pecie de gastos, y entre ellos, los de los caminos; 
pero la de proveer á la defensa y bienestar del 
Estado y al establecimiento de esos mismos cami- 
no.s no se la dá nuestra Gonslitucion.

También nos ha recordado el señor Infante lo 
que se practica en Inglaterra: allí, como ha dichío

su Señoría, el Estado no dá íondos ni ausilíos 
cuáiario.s para la couslruccío» de ferro-carriles; 
pero se desprende cu favor de las empresas de ua 
derecho importante que corresponde á la nación, 
como es el de la propiedad de los caiui'sos. Ese 
principio de concesión, esa ¡mrpeluidad (¡u'e cons­
tituye el sistema del pueblo inglés no existe cutre 
nosotros, que no contamos un solo ejemplo wa 
concesión perpetua- ni de caminos ni de canájese 
En Inglaterra no hay ley general, de espropiacion; 
por eso se dicla especial para cada caso. Lo mis­
mo se ha dicii'o de Francia, en donde cada conce­
sión es objeto de una ley especial. Y^ la cog:-a de 
que asi suceda podrá ser ajdicablc á España.. Vea- 
anos los antecedentes. 1

f.,aa leves de cspropiacíon lorzosa puoDcadas ff» 
1807 y Í81D autorizaban al gobierno para decre­
tar los caminos y disponer de loújcrreuos, y esas 
mismas leyes modificadas en 1850 y 1841 estable­
cen lerminaniemente que las grandes .obras.públi­
cas no puedan ejecutarse ni'por el gob?erno ni por 
compañías particulares, sin que lo auLojace una 
ley. Pero nunca se lia establecido que sea nece.sa- 
i'ia una ley espceiál para cada caso de esprppia- 
cion: en este punto hay una diferencia notable en­
tre ia legislación de Francia y la nuestra.

No examino esta cuestión, ocupándome de lodos? 
los países, porque basta lo dicho para que com-- 
prenda el Senado que he hecho un estudio dete­
nido, y he sacado en limpio que necesitamos una' 
ley que regularice los derechos y obligaciope* 
que es preciso crear para satisfacer una necesidad 
de todas las naciones, y especialmente de la «oes- 
Ira En esto estamos conformes, y en que na de 
haber una’ ley; pero mo en la que ha de ser, y me­
nos en que llegue á serlo el proyecto déla comi­
sión. Ño me corresponde combatirlo; lo que ahora 
lúe incumbe es demostrar que las doctrinas de la 
comisión, en panto ;í las construcciones por cuen­
ta del Estado, ni son las mas beneficiosas ni se 
han adoptado en todas las naciones: lo que en eS 
dictámén de ia comisión se dice deconstruccjones 
por cuenta délas empresas, se refiere á la.s que se 
hacen por cuenta del Estado, y la ley en que se , 
apoya para decir que están prohibidas las cons­
trucciones por cuenta del Estado, es cabalmente 
la lev que las autoriza. Nadie ha rechazado ej prin­
cipio' de que las vias públicas sean del Estado. La 
inleligéncia que se da á las concesiones de csplola­
cion por plazo finito es equivocada. Si 1» nuca 
construida ha de venir al Estado, claro es que 
se construye para él. Si el coste lo anticipa la com­
pañía, y se le reintegra por el gobierno con los in­
tereses y amortización que le paga, claro es que 
se construye por cuenta riel Estado. Las compañías 
tienen el usufructo; de ningún modo la propieilad.

Esas empresas, que llamaremos de csplotacmn, 
son empresas constructoras por cuenta del Estado, 
como lo son las otras empresas ó compañías que 
no esplotando el camino despues de construid!?, 
reciben el crédito y la amortización de su capital; 
en ambos casos se construye para el Estado y por
su cuenta . • •

lie demo.stradó la eqñivocada inteligencia que 
sirve de base á casi lodo» los argumentos que for­
man el dictámén de la comisión, así los doctrinale.f 
como los de legalidad , y lo.s que hacen referencia 
á otra.s naciones. (Ion æfecto ¿qué sucede en los Es­
tados-Unidos ? que no dan un cuarto, no examinan 
ni aun los planos , y apesar de que ningunos fon­
dos pone el gobierno , los Estados condicionan ad­
quirir la propiedad del camino pasado el período de 
la concesión.

En Inglaterra es cierto que no se construye por 
cuenta del gobierno ; pero tampoco se construye 
para él próxima ni remotamente.

En Francia se hacen muy pocas concesiones per­
pétués, y no se ha construido por ni para el Estado; 
pero todas las demás son á plazo finito, y aunque no 
reciben un tanto de interés y amortización han re­
cibido un capital en los trabajos de arte, y el des­
embolso de las compañías ha sido por lo tanto me­
nor ; los productos del camino que usufructúan al­
canzan con mas facilidad á cubrir el interés y la 
amortización en el periodo de disfrute, pasado el 
cual la finca ingresa en el dominio público en usu­
fructo y propiedad. No es distinto el caso de la Bél­
gica, aunque lo parece. Allí, como en las demas 
partes donde se admiten compañías con subvención, 
se construye por y para el Estado , con la diferen­
cia de que el interés y amortización que habían de 
pagar á las compañías esploladoras, lo pagan á loa 
tenedores de los títulos de sus empréstitos, y con 
la de que en lugar de contratar la construcción con 
una sola persona contratan con varias. La diferen­
cia, como el Senado conocerá, está en la forma, no 
en la esencia; en lo accesorio, no en lo principal; 
y lo principales que se construye para el Estado y 
por su cuenta.
^sMi discurso seria interminable si hubiera de con­
tinuar con el mismo detenimiento la esposicion de 
lo que he aprendido, que es la práctica de los de­
mas países en este particular.

Remitiéndome á los autores que he consultado, 
me limitaré á decir que en Austria ha construido y 
esplotacl Estado algunas líneas, habiendo concedi­
do otras á compañías, no sé si con cláusula de re­
version al Estado. En Prusia no ha construido ni 
esplota este por sí; pero ha dado subsidios á las em­
presas. El mismo sistema ha prevalecido en Sajonia; 
no asi en Baviera, donde el Estado ha contratado y 
espióla todas las líneas, á escepcion de 1a de Na- 
reemberg á Furlh. Lo mismo sucede en Hannover 
y Brunswich, y lo mismo en el gran ducado de Bá»» 
den. Respecto';! oíros Estados de Alemania, tengo 
dudas; pero es de presumir que hayan seguido el 
ejemplo común del resto de la Confederación.

Dice la comisionen su dictámén que lo.s Estados 
que han realizado tales obras á espensasdesu teso­
ro, han tenido bien pronto que lamentar Su error; 
pero á esto contesia victoriosamente el ejemplo de 
Baviera y Bélgica, cuya última nación h;i peísislido 
en perfeccionar sus caminos sin tener que arrepen­
tirse por ello, puesto que los rendimientos han cre­
cido para ella por años, á pesar del considerable 
aumento de capital invertido.

No hay, pues, exactitud en esta referencia histó­
rica déla comisión , ni la hay lampoeo en las cau*? 
sas de que la hace proceder. Lo.s caminos fuero# 
escesivamente caros en Inglaterra : no .lo fuero» 
tanto en Francia; fuéronlo menos en Bélgica, y me­
nos todavía en Alemania. ¿ Citaré lo.s Eslados-Unir 
dos, donde podrían tal vez hallar.se algunas leguap 
de vías ferradas casi iguales en coste á los caminos 
comunes?

Ignoro completamente la razon porque dice el 
dictámén que hay muy pocas líneas en oí Gon* 
linente cuyos productos cubran .sus atenciones. > 

• Yo entiendo precisamente lo contrario, á saber, 
i (¡ue hubo en un principio muy pocas linéas que no 
i cubrieran sus. gastos. Hoy no sé que haya ninguna 
' que produzca menos del 2 por 100. .

Según las doctrinas déla comisión. Lo conve­
niente c,s que los caminos de hierro'sc decreten 
cómo empresas industriales para que ellas génen 
en esa industria. Mí doctrina es contraria; yo tengo 
po, mas conveniente que se décrété para que ganen 
la producción y el comercio y con ellos el consu­
mo. Yo hubiera construido esos caminos por el 
principio económico que se sigue respecto á los 
caminos comunes, si la situación del Tesoro públi­
co de mi pátria me lo hubiera consentido. ¿Qué ré­
dito á dinero saca el Estado délos caminos comu­
nes? Llega siquiera al ID del 1 por 100 de capital? 
Ni se diga por eso que los caminos de que se trata 
son ruino.sos a! Estado-.

¿Desdé cuándo, ni por qué priticipio de adminis­
tración, se mide la utilidad de la.s obras por el 
tanto por 100 que producen?

La comisión ha hablado del hecho de haberse 
creado á mi propuesta un papel nuevo de crédito i 
interés, contra el Tesoro; mas en esto no ha sido 
«xacta, porque no es cierto que se haya creado 
ningún papel. La ley de 20 de febrero de 1850 

I autoriza al gobierno para garantir á las empresas 
• el 6 por loó de interés y 1 pbr eii nto de amortiza- 

cioa. Están, pues, legaltocnte reconocidas esas em- 
» presas, supuesta .su legal organización y aproba- 
> cion, y el papel dq crédito á interés contra el Te-



al gabinete actual. Esto no és exacto. Yo pregunto 
á los señores senadore.s, ¿no había de llamar la 
atención de quien lo refiere, siendo huen español, 
las repelidas concesiones de caminos de hierro, 
cuya lista, que voy á leer asciende á un número 
considerable? (Leyó.)

Yo siento muchísimo que hava creído el señor 
Reinoso que hemos considerado la cuestión en el 
terreno de las opiniones. S. S. h.i provocado esta 
batalla, y nosotros colocados en la necesidad de 
defendernos, nos valdremos de las armas que nos 
convengan.

Señores, ademas de la ley que he tenido el ho­
nor de leer, ¿había otras disposiciones que hicie­
ran referencia.à este punto ? Si, señores, y muchas. 
Hay una espresamente para ferro-carriles , esten- 
(lida en el año 44, uno de cuyos artículos dice así: 
(Leyó.) Hay que tener presente también una me­
moria que trata del trazado y de todo lo relativo 
á un camino de hierro, la cual es de la mayor im­
portancia. Yo pregunto: ¿en las concesione.« otor­
gadas p.ira la construcción de caminos de hierro 
se. lian practicado todo-s los trabajos (i'.ie estaba 
prevenido que se hicieran? Pues esto es loque 
nosotros queremos, que antes ¡de emprender u.na 
linea se estudie bien.

Hay una circunstancia que el señor Reinoso cree 
hastante para quedar á cubierto, y es la de haber, 
se dichoque de esas concesiones se daría cuenta á 
las Córtes. ¿Y para qué se había de dar cuenta á las 
Córtes? ¿Para que tuviéramos el gusto de ver esas 
concesiones sóbrela mesa? No: para que las Górle.s 
formaran el proyecto i.e ley que creyeron mas 
conveniente. Por eso está en su lugar el que nos­
otros hemos presentado.

Iba dicho el señor Reinoso que los caminos de­
ben hacerse por cuenta del gobierno, y en apoyo 
de su opinion ha citado un ejemplo de Baviera. A 
esto contestaré que un amigo de nuestra patria me 
ha mandado de Lóndres un periódico , en el cual 
se dice lo que 'producen eñ el reino-unido de la 
Gran Bretaña la.s 4,840 millas que hay de caminos 
de hierro, en las cuales no ha tenido el gobierno 
mas parte que la de autorizar su construcción. Por 
los datos de ese periódico puede verse que los ca­
minos de Inglaterra producen mas ventajas que los 
de Bavíera.

Respecto al camino de Aranjuez á Almansa debo 
decir, que á lo.s ojos de la ciencia es el mas im­
perfecto de todos.

Por revi órden de 15 de agosto de 1851 se man­
dó por el gobierno de S. M. que se levantasen los 
planos. V se hicieran los trabajos convenienle>; pa­
ra el ferro carril de Almansa á Cartagena. Pues 
bien: un ingeniero á quien tengo muchisimo gn.s- 
to cu elogiar en este momento, escribió una me­
moria importantísima, que no solo comprende las 
distancias, sino que tiene muchos datos y conoci­
mientos agrícolas, mercantiles y cuantos pueden 
.ser necesarios par.a el conocimiento de los legi.,- 
ladores. Ptie.s bien: lo que se hace en este camino, 
¿por (]>té no se hace con lo.s demás antes de conce- 
df'ilo.'-? Hé aqui lo que pedimos los individuos de 
la coiiiision y lo que no puede menos de conce­
derse.

Considerando el discurso d»l señor Reinoso co­
mo un ataque al dictámen de la comisión, he crie- 
do deber contestarle en los término.v que el Sena­
do ha oido, volviendo á decir que ni cuando firmé 
con mis compañeros la proposición, ni cuando he­
mos estado discutiendo par.a redactar el dictámen 
que se ha leído, me he acordado de S. S. para na­
da. No hemos hecho mas que procurar en tesis 
general lo que creemos conveniente para que des­
aparezcan los defectos de cuantas di.sposiciones 
han sido adoptadas hasta el dia: por es» y solo 
por eso, es por lo que hemos traído al Senado el 
dictámen que se discute.

El señor REINOSO: D? intento pedí la palabra 
para una alusión personal creyendo que así no ha­
bría dudas de que no trataba de impugnar el dic- 
lámen, como ha creído el señor Infante.

El señor Infante comprende la construcción por 
empresa.s par.i sí y para el Estado. Yo entiendo la 
construcción como se entiende en Inglaterra, es 
decir, por empresas, pero para el Estado, ree.ibien- 
do aquellas un tanto por ciento para amortizar el 
capital invertido en la construcción.

Por eso he dicho que las construceione.s por 
cuenta del Estado y para el Estado, estab.in dentro 
déla ley de 20 de febrero de 1850. Insisto , pues, 
en lo que he manife.<lado y ruego á ios señore.^ .se­
nadores que lo mediten, pues las construcciones 
por empresas, no quiere decir para las empresas. 
Y yo pregunto al .señor Infante: ¿puede decirse 
que la empresa del canal de Castilla construyó por 
sí y para sí? No, seguramente : construyó por si, 
pero para el Estado: por esta razon dije que. eran 
mas convenien»/i;.s las construcciones por y par;) el 
Estado, porque soloen ellas pueden establecerse 
tárifas módicas, haber economia en el arrastre y 
facilitar la esplotacion gralniía de los productos y 
fomentar por este medio el desarrolo de la indur- 
tria y el aumento de la pública prosperidad , que 
es el objeto que se había propuesto el gobierdo , y 
el cual no puede conseguirse con tarifas altas , sino 
construyendo por cuenta del Estado.

El señor INFANTE: Insiste el señor Reinoso en la 
conveniencia de construir por cuenta del Estado, y 
la comisión opina que es mucho mejor el sistema 
individu.al que es conocido entre nosotros como 
mas beneficioso desde hace muchos tiempos, 
pues un escritor del siglo XVI nos ha dicho que no 
hav peor administrador que el gobierno, y prueba 
es también de esto, queen el ensayo que hizo 
S. S. del camino de Aranjuez, al poco tiempo se 
vendió para que no hubiera esa ventaja.

El señor REINOSO: La compra del camino de 
Aranjuez en 60 millones, con el 6 por 100 de in­
terés, y 1 por 100 de amortización, ha sido ven­
tajosa porque se ha pagado en acciones de carrete­
ras , y así se eslingue el crédito á los treinta y 
tantos años; por lo demás yo no he dicho que sea 
barato.

El señor PRESIDENTE: Se abre discusión sobre 
la totalidad del dictámen.

El señor marqués del DUERO: El Senado ha oído 
los ataques que el señor Reinoso ha dirigido á-la 
oposición, y yo me propongo tratar mejor á su se­
ñoría, á pesar de que pudiera contestarle con he­
chos. También el gobierno ha dicho que atentába­
mos á la prorogativa de la corona, y lo decía sin 
duda porque quiere que el Senado sea un cuerpo 
mudo. La corona es para nosotros un sagrado , no 
sabe lastimar á nadie ni perjudicar al crédito na­
cional, ni echar por tierra la prensa y la tribuna.

Se queja el señor Reinoso, y se alarma por mis 
palabras; siento decirlas ; pero esto es lo que se 
ha repelido por todas partes. Hago justicia á los 
señores Reinoso, marqués de Miraflores y Ezpeleta: 
todos son mis amigos: creo que como particulares 
son escelenles; pero como ministros se han porta­
do muy mal, y han sido muy débiles, no sabiendo 
resistir las exigencias de un capitalista poderoso, 
por lo que se ven envueltos en esas cuestiones de 
moralidad.

Sabido es de lodos que las construcciones de los 
caminos de hierro en España no deben .serian cos­
tosas como en otros países , en atención á que el 
terreno vale poco, y los jornales son baratos; si se 
esceplúa la Bélgica, donde por tener á mano los 
elementos mas indispensables, como son el hierro 
y el carbon, su construcción es mas económica, 
no obstante lo cual, apeñas producen un dos ó dos 
y medio por ciento.

He pedido la palabra en contra de la comisión, 
porque aun cuando apruebo el proyecto de ley, no 
estoy conforme con el considerando, pues deseaba 
que hubiese sido mas esplicita. El Senado me per­
mitirá que sea algo estenso. He tenido que estudiar 
esta cuestión, y no podré menos de ocuparme de 
ella detenidamente.

Antes de que se publicar.! la ley de 1850 sobre 
ferro-carriles, fueron l,antas las concesiones que sa 
hicieron, que se llamó la atención del Congreso, el 
cual nombró una comi-sion compuesta de las perso­
nas mas inteligentes en la materia, para que for- 
rqulasen un sistema general para la construcción 
de las líneas mas útiles para nuestro pais, deola«

soro, existe solo, por consiguiente, en el supuesto
caso de la ley.

La comisión está grandemente equivocada en la 
inteligencia de lo que son obras por cuenta del Es­
tado, y con esa equivocación no es estraño que me 
haga el cargo de haberme separado, ó de haberse 
separado el gobierno á que pertenecí, del principio 
de no hacer concesiones por cuenta del Estado.

Respecto á que se haya adquirido alguna via gra­
vando el crédito del pais, cálculos hechos y demos­
trados por mí mismo en prolijas tablas que existen 
en el c.spediente, demuestran que la adquisición 
del camino de Aranjuez fue operación grandemen­
te beneficiosa para el Tesoro, Vengan al Senado esos 
cálculos: yo me remito al juicio que forma sobre 
.sobre ellos la imparcialidad y rectitud de los seño­
res senadores. Y por lo que hace á que, la concesión 
se haya hecho sin la autorización debida, lo contra­
dice victoriosamente la misma ley de 20 de febrero 
de lo.M). Fatal desgracia ha sido para mí el modo 
de entender la comisión aquella ley, ma.s si cu su 
juicio esta me condena en todo, yo creo por el con­
trario qne en todo me salva.

Dice también la comisión que se ha concedido la 
garantía del interés de amortización á líneas que no 
merécian tal vez esa preferencia. Es decir, que su 
señoría reconoce ¡líneas preferentes , pero la ley 
las hace á todas iguales, y esto basta para demos­
trar la sinrazón con que se acusa al gobierno de 
preferencias que no existen.

El señor Infante decía que al paso que se iba no 
habría tesoro posible que pudiera sobrellevar tanta 
carga, pero esta es también cuestión de números, 
y el señor Infante no ha tenido por conveniente 
presentar demostración ninguna nmérica. Vengan 
números; yo traeré números. At¿>cándome con pala­
bras, con ellas tengo que defenderme.

Masdecia el señor Infante que no se comprende 
como pueden ofrecerse cuatro, ni tres, ni dos mi- 
llone.s por el precio de una legua que no se ha es­
tudiado, ó cuyo presupuesto se ignora, y si eso 
fuera asi, tendría razon S. S.; pero la verdad de 
este asunto es muy distinta. La mente del gobier­
no, imitando al de los Estados-Unidos, era facilitar 
cuanto legal y racionalmente se pudiera, la forma- 
cii'U de empresas que con sus capitales vinieran á 
auxiliarnos en nuestra urgente necesidad de obras 
públicas. Estas escitahan en todas las provincias 
un entusiasmo febril, y su pronta y egeculiva cons­
trucción no.s acercaba al dia que para el pais seria 
el primero de su marcha rápida hácia todas las 
mejoras sociale.s. A iniciar la realización de tan 
inmenso bien, á eso se dirigía el gobierno. La pri­
mera necesidad era la de empresa; pero como la 
base de las sociedades, que llevan por norte la 
buena fé. es el conocimiento, si no exacto, aproxU 
mado del capital que necesitan reunir, de aqui la 
idea',de señalar uno que apareciendo en los cálculos 
de esa misma buena fé como prudente y racional 
comparando líneas con línea.s y costes con costes, 
sirviera, no de precio establecido, de precio fijo é 
inalterable (esta c.s la equivocación del señor Infan­
te!, sino de indicación aproximada para gobierno 
«le" hs sociedades en la preparación de sus capita­
les, y de indicación ademas que pudiera servir de 
tipo en la siiba.«n Ahora bien: como por lo dis­
puesto en 1 ís mecefioues ha de preceder á la su­
basta el estudio y formación del presupuesto del 
verdadero coste, y como ese conocimiento se ha 
<le puldicar [mr el de los licitadore.s con seis meses 
de anticipación, la subasta celebrada con estos 
antecedentes, equilibrará el precio prudencial- 
bajándosc si es alto comparado con el del presu, 
puesto, y no podiendo nunca esceder de él.

Mas que todo esto me ha sorprendido en el señor 
Infante, tan ilustrado y práctico en asuntos de go­
bierno, la censura del señalamiento de puntos de 
dirección antes df l estudio facultativo de su posi­
bilidad. Yo no subordino la administración á la 
facultad, ni aun á la economía. Esto en cuanto á 
doctrina; y por lo que hace al caso de aplicación 
citado por el señor Intante, ¿sabe S. S, la verdad 
de las difucultades del paso por Antequera? ¿Quién 
ha hecho el estudio? ¿Son los ingenieros de la em­
presa? ¿No podría ser (no digo que lo sea) que ha­
llando los trabajos mas costosos de lo que se pro­
ponen de ganar, se presente como imposible lo que 
solo sea difícil? ¿No podría ser también que una lo­
calidad vecina, deseosa de que la vía pase por 
ella y no por Antequera. suscite esas voces de im­
posibilidad por allá, suponiendo facilidad suma por 
otro lado? . , , • ,Señores senadores! mi salud se resiente de este 
violento y precipitado trabajo, escrito en veinte y 
cuatro horas, en medio de los dolores que tanto 
tiempo hace estoy padeciendo; y asi concluyo con 
el punto mas grave. Me cuesta indecible repugnan­
cia creer que los señores de la comisión y el señor 
Infante, tan celosos de su reputación, puedan com­
prender entre sus cargos ni aun siquiera la naas 
leve insinuación de inmoralidad efensiva á mis dig­
nísimos compañeros de ministerio, ni á mí, en 
nin<^un asunto, y menos todavía en materias pro­
cedentes del departamento que tuve la honrosa 
desgracia de desempeñar..

Pero es lo cierto que tanto en el discurso del se­
ñor Infante como en el dictáraen de la comisión, 
anda confusa y mezclada esa horrenda palabra de 
inmoralidad ; y la honra , señores. que dejaría de 
existir si tolerase ni aun sombras que la oscurecie­
sen, cuanto ni menos manchas que la afeasen; la 
honra, señores senadores, que deja de. ser de bue­
na ley cuando deja de ser susceptible; la honra, 
vuelvo á decir, en que respeto á todos como igua­
les, pero que en nadie reconozco superior; la honr-, 
digo por última vez, me obliga á terminar mi dis 
curso con estas pocas palabras: «Si en el dictámen 
y en el discurso en que hemos sido aludidos mis 
compañeros y yo, declaran los señores que lo .sus­
criben, como caballeros que son, que no hay alu­
sión ofensiva en ese sentido de inmoralidad, yo les 
pido perdón por haberlo recelado. Si esa declara­
ción no se da, ó si dándose se aclara la alusión 
ofensiva, me reservo mi derecho, como hombre de 
ley primero, como hombre de honor despues. He 
dicho.

El Sr. INFANTE: Señores, estaba muy disante 
de creer que tendría que habérmelas con el señor 
Reinóse. Pero ya que S. S. ha hecho alusiones á la 
comisión y en particular al que tiene la honra de 
dirigir la palabra al Senado, no puedo dejar sin 
contestación lo poco que recuerdo del discurso 
leído por S. S.

Estaba en efecto tan distante de tener que ha­
bérmelas con S. S., que para redactar la comisión 
el proyecto que ha presentado se ha valido de al­
gunos artículos del que S. S. pensaba presentar á 
las Cortes.

Ha dicho S. S. que esta es una cuestión de opo­
sición, y no es cierto: cuando me ocupé de este 
asunto dije que no era de mayoría ni de minoría.

Señores, lo dije entonces y lo vuelvo á repetir 
ahora. Esta cuestión no es de oposición , sino de 
orden y moralidad.

Ha dicho S. S. que son útiles los caminos de 
hierro, añadiendo que es mejor que se hagan por 
cuenta del gobierno que á espensas de particulares. 
Señores, por cuenta del gobierno no se pueden 
hacer nunca, con arreglo á la ley que tenemos en 
este punto.

Tan cierto es que los gobiernos anteriores no lo 
han heclio, que el 6 por ÍOO y uno de amortización 
para el camino de Langreo se concedió por medio 
de una ley. Yo fui entonces como diputado presi­
dente de la comisión del Congreso; se llevaron lo­
dos los documentos que fueron pedidos y se apro­
bó sin dificultad. Esto queremos que se haga ahora, 
y que se omite en todos los casos.

Pero vamos á los caminos que han de hacerse 
por cuenta de los particulares. (Leyó.)

Estamos en nuestro lugar presentando el pro­
yecto de ley que se discute.

«Que el gobierno solo satisfará á las empresas el 
interés graduado, mientras duran las obras, etc.»

La ley habla siempre de las empresas, pero 
nunca de que el gobierno construya por su cuenta.

Vea S. S., pues, como esa emisión autoriza al 
gobierno papa que haya esas concéslones.

Señores, á.e dice que estg es çuestjqp.^? oposcion 
Y que se vale de este a|ed]o tórtuosó para hacerla

Vilutüa presentó una enmienda reducida á que esc 
donativo, porque no se podía llamar de otro íñ'odo, 
no tuviese lugar sino cuando estuviesen cubiertas 
todas la.s atenciones del Tesoro, y con este mo­
tivo habló délas viudas, y de los hijos huerfnnes 
de militares D'jo también el señor conde de Velie, 
con noble abnegación: «yo tengo interés en e.se 
camino, pero no puedo convenir en que se pro­
ponga una ley especial para favorecer ios int«‘re- 
ses de una persona.» El .señor conde de Quinto 
combalia el proyecto, diciendo que aquello no era 
mas que un regalo Pregunto yo ahora; ¿.quién era 
el que tenia tanto favor pira que toilo s.e le con­
cediera al señor Salamanca? Verdad rs que se de­
cia en el proyecto de ley que aquello era con la 
condición precisa de que se habían de continuar 
las obras con la mayor actividad y que no se había 
de fallar en nada aí contrato. Pues, señores, se 
faltó al contrato y sucedió lo que preveía el señor 
marqués de Vil urna, y se dió el 7 por 108 mien­
tras se negaba igual beneficio á nuestra línea ca­
pital, la de Cádiz á Madrid, y cuando se negaba á 
la de Játiva á Almansa y á otras varias.

Se decía entonce.'? por algunos: ¿por qué no se dá 
esa ventaja á todas las mina.?? á lo cual contesta­
ban otros, que estaban al lado del gobierno, que 
aquello se hacia con el lin de que el carbon de las 
minas de Langreo pudiera ser adquirido por ios 
consumidores con mucha ma.s ventaja que el car­
bon inglés. ¿Y qué rebaja se ha obtenido? L,i que 
resulta de 108 maravedises á 102: ¡Buena rebaja; 
sei.s maravedises!

He conservado por curiosidad los plano.s de mu­
chos de los puntos militares, entre ello.s el de 
Oviedo, y resulta la notable circunstancia de que 
el gobierno ¡iresentase un proyecto de ley en favor 
de la,s minas de un particular, teniendo al lado de 
acjiiel punto una mina del Estado.

Las minas de Piedrafita y de Mieres se hallan 
cerca de la fábrica, y el gobierno podia haber 
aprovechado esta circunstancia; pero ahora se 
piensa en comprar para la fábrica de Trubia 500,000 
quintales de carbón de dichas minas; en esto se 
piensa, en complacer á los capitalistas; á los hi­
jos de estos e.s á los que se hace oficiales, y luego 
se DOS dice que á los hijos de viuda. ¡Pobres viu­
das! no es á vosotras á quienes se protege, sino à 
lo.s empresarios.

Por la misma razon se presentó con harta lige­
reza el proyecto para construir el puerto de Gijon, 
haciéndose tres proposiciones, una de 40, otra de 
60 y otra de 100.000,000 al pa-o que inmediato á Gi­
jon hay un magnífico puerto llamado Luanco , cu­
yas obras están presupuestadas tan solo «n 5, en 
4 yen 5 millones Pues á pesar de esto yo preveo 
que se hará el puerto de Gijon , que es malo, por­
que está en ello fuertemente interesada una em- 
prc.<a.

Voy á hablar del c.amino de hierro de Aranjuez 
á Almansa. Señores, el proyecto del señor Reinoso 
acaba Con la ley de febrero de 1850, porque por 
él se obliga al pais á amortizar en 34 años el capi­
tal que debía amortizarse en 99 según la mencio­
nada ley, y además se paga el 6 por 100 por el in­
terés del capital, que con el 1 de amortización es 
el 7 y aun llega á ser hasta 9 y l|3por 100 de 
renta perpétua, mientras que por la ley ese interés 
es variable, de tal manera que puede llegar á ser 
hasta productivo para el erario.

La construcción por cuenta del gobierno es gra­
vosa al pais, cara y tardía, y á veces no da resul­
tado, pues las obras no se concluyen, como en va- 
r as ocasiones ha sucedido, y esl;i en la actualidad 
sucediendo. La construcción por contratas es siem­
pre mala, y apelo al señor Reinoso en prueba de 
esta verdad, de la cual son testimonio elocuente 
ca.M lonas nuestras carreteras, como la de Vallado- 
lid, la de Salamanca, la de Zaragoza á Fraga y 
olr.is varias.

Respecto al ferro-carril de Almanta, las noticias 
que tengo son malísimas, porque el empresario, se 
gun ellas, no ha cumplido con las coudicione.s es- 
lipuladas, sino que ha hecho lo que mas le ha 
convenido: ha puesto las barreras huecasque ya 
no se usan; y las maderas, ademas de ser malas y 
en escaso número, no tienen la medida correspon­
diente.

La administración del gobierno es siempre cara, 
y el público está mejor servido por las empresas 
particulares: prueba de ello es que apenas adqui­
rió el gobierno el camino de Aranjuez,-lo cedió al 
señor Salamanca. ¿Y cómo lo hizo? Fallando á la 
lev sin abrir licitación pública. ¿Y por qué lo hi­
zo? No adelanto nada en decirlo, porque sabido es 
(¡ue si lo hubiera adquirido otra persona, se habría 
visto que el referido camino no vale mas de treinta 
y tantos millone.s de reales, y que hubo una nota­
ble diferencia ventajosa al señor de Salamanca en 
la valoración de cada legua.

Téngase presente, señores, que solo se ha falla­
do á la ley en los caminos concedido.s al señor Sa­
lamanca, y la razon de esto es porque dicho señor 
está asociado á un hombre poderoso que tiene de­
masiada y fatal influencia sobre este ministerio, 
como la tuvo sobre el anterior; ;í un hombre á 
quien se debe la caída del duque de Valencia, por­
que este había dicho: quiero ser gobierno, y por 
eso cayó.

En la subasta del ferro-carril de Almansa ocur­
rió una cosa notable, á saber: que se alteraron sus 
bases, momentos antes de realizarse, por lo cual 
tuvo que protestar el señor Beriudano a nombre de 
rcspelabilisimas casas de Inglaterra,

Dice el señor Reinoso que el gobierno estaba fa­
cultado para hacer la compra •!• 1 camino de Aran- 
juez: ¿dónde estaban esas faculia le.s? Se concedió 
la construcción del camino de Almansa para verse 
en la necesidad de comprar el camino de Aranjuez. 
S. S. no podia ignorar que .«i este camino se hubie­
se empezado de^de la co-ta .-e habría ahorrado un 
65 por 100, teniendo en su favor la baratura del 
carbon que es lo principal.

Ese trozo se concedió a! señor Salamanca, cuan­
do se había negado ,i| s ñor Galvet la construcción 
del camino de Valencia á Murviedro, porque no 
proponía mas que aquel trozo.

El gobierno cr:i tan generoso con el .señor Sala­
manca, que hasta le regaló un pico de 19.000 du­
ros. Las acciones dp este camino no vahan ni un 
50 por 100, porque la capitalización no estaba le­
gitimada por las Córtes, era transitoria.

El disgusto con que la opinion pública, con que 
todos los partidos sin escepcion, vieron la conce­
sión de ese camino y la compra del de Aranjuez, 
llevó al gobierno á hacer multitud de concesiones, 
aumentando el mal y creando esperanzas que se 
verán frustradas.

El señor PRESIDENTE: Si V. S. tiene que ha­
blar mucho, se preguntará al Senado si se proroga 
la sesión.

El señor marqués del Duero : Siento molestar al 
Senado (Varias voces : no, no); mas procuraré ser 
breve.

En cuanto al camino del Norte, la historia que 
ofrece es muy larga. Creo que la comisión se va á 
ocupar de este asunto, y yo lo dejo por esa y otras 
consideraciones.

Los caminos dé hierro en otros países son ele­
mentos de prosperidad; en el nuestro lo han sido 
de disgusto y servido para que los gobiernos se lan­
cen en cuestiones políticas. El señor Bravo Muri­
llo, en su programa, no nos habló nada de caminos 
de hierro; nos habló sí de economías, y de lal mo­
do no quería caminos de hierro, que dijo que los 
sobrantes del Tesoro se emplearían en enjugar la 
deuda. El señor Bravo Murillo tenia araigo.s que lo 
perjudicaban, obligándole á separarse de su siste­
ma para lanzarse en los malhadados proyectos de 
ferro-carriles, y de ahí á los malhadados proyectos 
de reforma.

Ha dicho el señor Reinoso que esta es una cues­
tión de oposición. Claro es; la mayoría de este 
cuerpo ha dado sus votos á los de la oposición, por­
que en cuestiones de moralidad sus individuos 
obrarán siempre como un solo hombre, y ¡ ojalá 
que en todas ellas no seamos mas que un hombre. 
(Bien, bien.)

He dicho antes que del trono no puede salir 
nunca el pensamiento de acabar con la tribuna y 
cpn U prensil, lios seniiipientos ^ue animan al tro­

rando éüáles eran la.s de tñéñós coste y ías de mas 
beneficiosos resultados.

Se hicieron á pesar de esto concesiones de líneas, 
particularmente al señor Salamanca: y qué ¿no ha­
bía en España capitalistas que ofrecieran, que die­
sen ma.s g.araniias que el señor Salamanca? Que me 
lo díga el Señor Reynoso , pues aquí debe decirse 
la verdad. Al señor Salamanca se le compró el ca­
mino de hierro de Aranjuez en La cantidad <le 60 
millones, porque tenia que pagar 15 á sus acreedo 
res, concediéndosele la construcción del camino de 
hierro de Almansa, en el cual iba à ganar un 400 
por 100 par,a salir de sus apuro.s como banfpiero.

Señores, he dicho ya que una de la.s cláusulas 
del informe dado por la comisión del Congreso fué 
calificar las líneas, dándose ha preferenci.a á las que 
ofrecían mayores ventajas. Esta clasificación fué l.° 
la línea de Cádiz con Madrid, par.i ponernos en co­
municación con América, 2.” la de I un, 5.° la de Por­
tugal, y 4 “ la del Mediterráneo. Sin embargo, esta 
es la línea que se ha empezado á construir, y para 
ello el gobierno ha comprado el camino de Aranjuez, 
desatendiendo otras empresas que serian muy be­
neficiosas, particularmente la del camino de hierro 
de Valencia a .láliva, que en igualdad de circuns­
tancias tenia mas pi obabilidades de éxito, y á cuva 
cabeza se hallaban personas muy acreditadas. No 
obstante, no se ha concedido á esta empresa mas 
que el 6 por 100 y esto durante las obra.s, á pesar 
de que tienen que atravesar una cordillera.

No comprendo como este empresario, que e.s el 
mismo de Valencia, se haya comprometido á ha­
cer la carretera. Pero si el gobierno creia esto tan 
importante ¿por qué no concedió al empresario de 
Jáiiva á Almansa las mismas garantías que al del 
Grao á Játiva?

Sigue despues el de‘ Almansa á Aranjuez, y aquí 
entra el señor Salamanca. En esta concesión el go­
bierno es generoso, espléndido, y compra este ca­
mino .á razon de cuatro millones y pico por legua. 
Pero la historia de este camino es muy sin^'-ular.

El señor Reinoso, ministro entonce.s de obras 
públicas, recibió la proposición del señor Sala­
manca, quien ofreció hacerlo con ventaja, y en 
beneficio del país en la cantidad de 228 millones, y 
se aprobó sin oir á la dirección de caminos ni i'i 11 
junta consultiva.

He dicho, señnrc.s, con qué desigualdad é inju.s- 
liciase hacían concesiones en (.‘.<a linea del Medi­
terráneo. Pue.s .-i pasamos á la de Andalucía tene­
mos que á 11 empriís.» que propone hacer el camino 
de Andúj.ir y Sevilla, no se le da ma.s que el per- 
miso de hacerlo.

Se h i hablado de cómo se hacen lo.s «•.aminos en 
Inglatprra: m i he lomado el trabajo de. hacer al­
gunos eslractos tomado.s de las informaciones y 
documentos publicados en aqiic-l país.

Un famoso ingeniero hablaba sobre la necesidad 
que t«;ni3 el gobierno de hacer lo.s trabajo.,, y luego 
decia de est.i manera. (Leyó.)

Esto sucedía allí; ¿qué no podremos «lecir aquí? 
(Leyó: «Las dilicultaues que se ponen si lo.s inge­
nieros, etc.»)

Vea el señor Reinoso una de las razones por qué 
en Inglaterra son mucho mas caros que en España, 
porque »lli se respeta la propiedad y las mas vcci .s 
no se paga.

El mismo ingeniero dice (Leyó). Este consejo de­
bió tomar el señor Reinoso y haber determinado 
que se empezara el camino de Almansa por la co.sta, 
porque como dice esc ingeniero, el carbon cuesu 
mucho, y si este encarece tiene que ser gravoso el 
camino. En la costa váleá 7 ú 8 rs., y á la empresa 
del camino de Aranjuez le cuesta, según creo, á 14 
ó 15. Véase la diferencia que hav, y el ahorro de 
trasporte que se hubiera conseguido habiendo em­
pezado el ( amino por 'a costa.

Aun hav mas; « n 1814 se determinó que las vías 
tuviesen 6 pit .s de anchura, que es lo que se ha re- 
conoc.iilo en Inglaterra como l.i mejo.r. Pues bien; 
el señor Reinoso, sin mas razon que su omnímoda 
voluntad, y porque asi se hace en Francia, dijo; 
«pues yo quiero (jue tengan .5 pies'y 6 pulgadas.» 
De modo que vamos á tener unas vías de 6 pies y 
otra.s de 5 y 5 pulgadas.

Decía también S. S. que el gobierno había prefe­
rido l;i via tercera ó cuarta porque nos pone en co­
municación con el (Mediterráneo. ¿Pues qué, seño­
res, no .son mas importantes nuestro.s puertos de 
Cádiz, Vigo, Santander y Bilbao que hacen el co­
mercio con América c Inglaterra? ¿Qué comercio 
vamos ;i buscar dentro del Mediterráneo?

Se ha prescindido de la ley, y por eso ha .resul­
tado confusion en la.s couce.sione.s, que no se ha- 
cian sino por el capricho de los ministros.

Do Aranjuez á Almansa, de Madrid á Iron, de 
Malaga á Córdoba y de Madrid á Aranjuez. Este se 
cttmpró por 60 millones, cuando se gobernaba sin 
Córtes, cuando no teníamos mas que el Consejo 
real que re.spondiesc á la ansiedad pública. Sus 
digno.s individuos, cuando esf^ban amenazados en 
.sus empleo.s, cuando se hablaba de un golpe de 
Estado, casi todos votaron contra lo que proponía 
el señor Salamanca. Tengo La esperanza de que no 
saldrán muy bien parados de esta cámara los au­
tores de aquella medida á quienes el Consejo real 
les daba lección tan elocuente. El señor Reinoso se 
rie: tendré mucho gusto en oír la contestación de 
S. S., y de todas suertes creo que no es asunto 
para reirse.

Nos ha dicho S. S. que para hacer la oposición 
nos valíamos de un disfraz. Por mi parte puedo de­
cir que jamás he acostumbrado á usarlo y que si 
algún defecto tengo es el decir siempre lo que 
siento.

El de Langreo. Habiendo faltado el concesiona­
rio varias veces al contrato, se le ha señalado el 
6 por 100 de interés y el 1 por IOO de amortización, 
á cuya gracia no tenia derecho alguno.

De Santander á Alar. (Leyó.) Esta garantía es una 
garantía legal, y por lo tanto no tengo nada que 
decir sobre este camino.

Dejativa á Almansa. Se concede el 6 por 100 de 
interés mientras duren las obras. Son los trozos 
mas difíciles delalínea y sus productos escasamen­
te cubrirán los gastos si el gobierno no concede 
mayores ventajas.

De Barcelona á Zaragoza. A esta línea solo se ha 
concedido el 6 por 1 0, mientras duran las obras, 
y l por 100 de amortización. Es una línea que tam­
bién será gravosa al erario, aunque tal vez el eran 
movimiento industrial que habrá en ella será bas­
tante para que rinda algunos productos. Lo que es 
ahora necesitaba de otros ausilios.

De Barcelona á Mataró, de Barcelona á* Sabadell, 
de Barcelona^ Granollers, de Barcelona á Tarrago­
na, y de Sevilla á Jerez. Estas líneas no tienen mas 
subvención del Estado, que la libre entrada délos 
materiales y carbón , y por eso no adquiere el ca­
mino la nación sino á los 99 años. Y no es justo 
que el Estado adquiera la propiedad de esos cami- 
no.s, no dando, como á otros, el interés de 7 por 
100.

9 .® clase. De Andujar á Sevilla, de Alcázar á 
Ciudad-Real; ferro-carril de Langreo. El primero 
lo hacen las provincias; el segundo, parte las pro­
vincias y parle el gobierno. Ferro-carril de Lan­
greo. Larga es la historia de este camino. En el 
año 47se celebró un contrato, por el cual el go­
bierno daba á la empresa el terreno y las materias 
de los bosques del Estado; pero se comprometíala 
empresa á concluir el camino en4 años yá teñera 
los dos concluida mas de la mitad de las obras, 
perdiendo el derecho al camino, si no cumplía con 
la primera parte; sacándole á pública subasta aun­
que solo fuese por dos terceras partes, por las que 
podia el gobierno quedarse con él.

Llegó el año de 1849, y como el interesado en 
ese camino tenia grande influencia, no se había 
cuidado de cumplir la contrata, y pidió el 6 por 
100 Ínterin se hacían las obras. Se presentó un 
proyecto de ley y fué muy debatido, tanto que fal­
tó poco para que se desaprobase, y ya se sabe que 
cuando en estos cuerpos está tan dividida la opi­
nion, suele estar siempre la razon de parte de la 
minoría. Dijo en aquella ocasión el gobierno (pro­
metiendo mucho como siempre) que el carbón se 
vendería á dos reales en el puerto, y que esto haría 
que la industria prosperase, proporcionándola 
muchas ventajas, ^ntonpfjs el seRor tparqués dp 

no áoti liberales, Lh qtíe nó los tieucis son aqne_ 
llo.s que se interponen coito el' Irnw y el par 
lamento. No se quiere prensa ni tribuna, por- ■ 
que con prensa y tribuna j'o se pueden defender 
ciertos actos, cierta.'» ilegalidades. Los que hablan 
contra el parlamentarismo, rto fícuerda» lo que ha 
sido en España en 1852. ¿llub«» Lórles? No. Un dia ; 
nos reunimos sin que pudiéramos ''onstíSoirnos. ¿A , 
qué condujerou aquellos decretos? f". nada; á frac- - 
ciunar el partido liberal. En cambio homsi.^ ganado . 
mucho, porque oo.s hemos acercado á 4»» que se-; 
sientan en aquellos bancos, y hemo.s itíVv que lo- - 
dos son amantes de ,su reina, y enemig'-os de tras­
tornos. La division desaparecer:» el dia tn (íl»« des- - 
aparezcan los hombre» que se hallan en el gaJüerno. 
Yo no he visto á España amenazada como v'I?^ pai- - 
ses por partidos disolventes, y por eso he ert /db que ; 
se podia gobernar en ella sin faltar á la le{.’.íiádad... 
El parlamento español no morirá como olro'jt” pparr 
atacar las facultades del poder ejecutivo. Nucslra.c 
situación es franca. Abandonemos á los mioísiítos ? 
que nos dicen; «Volad conmigo, íí ó no.» Votenms ? 
con nuestra conciencia; juzguemos á los ministros-, 
por sus antecedentes, y sí hay alguno de ellos qms- ; 
falte á la ley, que rompa las páginas de la ordenan- - 
za, que destroze los reglamentos, que tome el nom­
bre déla reina fsts cometer injusticias, démosle ; 
un voto de censura.-

Señores: cuando la opnríon pública se ha maní- - 
festado tan unánime cowtra el modo de hacer esas 
conce.siones de feiro-carriíes; cuando todos se han 
admirado al ver el decreto d'e.l ministro de la Go­
bernación, quien manifestaba no hace muchos días 
que no enliendia esta cuestión porque era nuevo « 
en este ministerio, y cuando el dia 26 decia á la » 
comisión me enlei'aré, si endo asi que en aquel mo- - 
mento había firniado esa «mneesion del camino deUí 
Norte, fUUindo á la 1»^, ¿es posible que nos- 
callemos? Esto hace un mdnistro de la corona, ¿ y y 
estamos aqui no.solros?

Yo rogaría al ministerio que si ha de seguir go- • 
bernando de ese modo, ce frase el Parlamento é lii- - 
cíese lo que quería el mini.sterio Bravo Murillo, que = 
era gobernar sin Córtes, p.orque entonces no habría 
responsabilidad para nosotros. Pero estamío abier­
tas las Córtes, por nuestro decoro y dignidavi debe­
mos dirigir á los ministros los cargos severo» que 
merecen. Cuando el Consejo real desechó por se­
gunda y tercera vez la proposición del emp/acario^ 
de Aranjuez: cuando no se quiso ni oir á la jjjtfati-i 
facultativa de camino.?, sobre la concesión dePfér-- 
ro-carril de Almansa: cuando todos sabemos los-, 
perjuicios que se han ocasionado á nuestro tesorOi. 
á los pueblos y al crédito; cuando por esto huyen* 
de España los capitalistasestranjeros ; cuando por 
todas estas cosas se dice fuera de España que esta 
nación es una nación degen arada, ¡la España del 
año 8, nación degenerada ! es preciso , señores, 
que se vea que hay nobles y caballeros en Cas­
tilla.

Por estas razones, tiempo es ya de poner un cor­
rectivo á esos actos ilegales» á esos contrato» one­
rosos-, á esos contratos en que se ha faltado á la ley; 
y el correctivo no es otro, que el de anular e.sas 
conce.’ñones, y que sepan los capitalistas estranjé- 
ros y Racionales, que el parlamento español ao' 
cree que la voluntad de un ministro vale mas qae 
la del parlamento y la de la justicia.

El señor conde de ALCOY, presidente del Con­
sejo de ministros; En nombre del gobierno, que pon­
ía aagafla confianza, y solo por la augusta confian­
za de ;&. M. tengo la honra de presidir, rechazo, 
como no puedo menos de rechazar, altamente y 
con todas mis fuerzas, las frases que he oidó al se­
ñor general marqués del Duero.

El gobierno, señores, no tiene sobre si ninguna 
influencia, porque entre el gobierno y S. M. la 
reina doña Isabe.l II no hay ningún cuerpo inter­
medio, no puede haberle, y el día en que yo me 
convenciera de que esto sucedía pondría mi dimi­
sión á los pies de S. YL, dejando de desempeñar el 
cargo con que me ha honrado. Ese e.s mi carácter.

Rechazo igualmente las palabras del señor mar­
qués del Duero, respecto á que este ministerio fué 
llamado por influencia.

El dia 15 de diciembre me hallaba en mi casa, y 
S. M. la reina doña Isabel II s'e dignó llamarme para 
confiar á mis débiles fuerzas (que débiles son por 
cierto) U presidencia del Consejo de S. M. Yo la 
acepté por la confianza de S. M. Y la reina en­
cuentra en nosotros consejo le al, puesto que por 
dicha nuestra tenemos una sol'crana que estando 
al alcance de todas las cosas, grobierna constitu- 
cionalmenle por los consejos que sus ministros tie­
nen la honra de darla.

El gobierno , pues , no ha recibido , ni recibe, 
ni recibirá influencia de nadie: este es el progra­
ma del ministerio que tengo la honra de. presidir.

El señor PRESIDENTE ; Se suspende esta discu­
sión. iMañana, antes de la sesión, se reunirán las 
secciones para el nombramiento de la comisiou 
que hade informar sobre el proyecto que ha sido 
lomado en consideración.

Se levanta la sesión.
Eran las 6.

PARTE RELIGIOSO.
SANTO w; HOY.

San Epifanio, obispo y compañeros márlires.^
Por algunas tradiciones, y según escribe Baro- 

nio, se sabe que tuvo l;i dignidad episcopal. Son 
tan confusas y escasas las noticias que se han ha­
llado, que no se ha podido adquirir de dónde era 
natural ni obispo. El Martirologio romano espresa 
(|ue padeció martirio en Africa, en compañía de 
Donnto, Rufino y otros trece compañeros. Añade, 
que habiendo sido perseguidos con la crueldad que 
acostumbraban, fueron tanto.s los ardides de que 
se valieron los infieles, que mas tormentos y penas 
le hicieron pasar en estas controversias que en su 
mismo martirio Vi.sta por Ie's hereges su cons­
tancia, y que con su santidad y celo no solo los con­
fundía, sino que también convertia á muchos, cada 
vez raa,s inflexible, le colgaron de una escarpia por 
la espalda, y á los demás compañeros los ataron y 
asaetearon. Igualmente es San Ciriáco mártir.

BOLSA DE MADRID, 
rundo» publico»,

COTIZACION DEL DIA 6 DE ABRIL DE 1853.
Títulos del 3 por lOÜ consolidado á 43 1(2 al 

contado.
Títulos del 3 por 100 diferido. —A 24 1(2.
Inscripciones de partícipeslegos del 4 y 5 por lOü 

á21id.
Idem convertibles á 3 por 100.
Deuda amortizable de primera clase , en títulos 

nuevos.—A 11 d.
Deuda de segunda clase.—A 5 3|4 p.
Acciones del Banco de S. Fernando.—A101 3(4 id.
Material del Tesoro preferente.
Idem no preferente 42 d.

ESPECTACULOS.

TEATRO DE LA CRUZ.—Hoy jueves á las 
ocho de la noche; el melo-mimo-drania mitológico 
titulado: La Pala de Cabra.

TEATRO DEL CIRCO.—Hoy no hay función.
Mañana viernes á las ocho y media, á  

de D. Joaquin Gaztombide: 1.” Sinfonía.—2.’ Diez 
mil duros, aplaudido juguete cómico-lírico en un 
acto.—3.” Intermedio de baile.—4.° L:i zarzuela 
nueva en verso, dividida en dos cuadros El mar- 
qués de Caravaca, en la que se presentará la pri­
mera tiple doña Eladia Aparicio.

TEA’ÍRO DEL DRAMA.—A las ocho.—La come­
dia en un ;iclo Como V. quiera.—Variaciones de 
bailes españoles.—La pieza en un acto La canti­
nera.—Baile__La comedía en un acto El caballe­
ro y la señora.
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